
		
			[image: Cornelius_cubierta.jpg]
		

	
		
			Cornelius

			Carlos Fiances

			[image: ]

		

	
		
			© Emilio Carlos Fiances Bootello

			Primera edición: agosto 2018

			ISBN: 978-84-1304-388-3

			Impresión y encuadernación: Editorial Círculo Rojo

			© Maquetación y diseño: Equipo de Editorial Círculo Rojo

			© Imagen de cubierta: José Joaquín Muñoz Sánchez

			Impreso en España - Printed in Spain

			www.editorialcirculorojo.com

			info@editorialcirculorojo.com

		

	
		
			Dedicado a

			Telmo, Pelayo y Clément

		

	
		
			PRÓLOGO

			Esta novela se puede considerar como de narrativa costumbrista y trata de la continuación de las vivencias de la familia Saavedra, de la que nos ocupamos en una obra anterior, que relataba las peripecias de los miembros de la familia en los años noventa del siglo XX con referencias retrospectivas de gran parte del siglo pasado. En esta ocasión ponemos el visor en los integrantes que desarrollan sus vidas en la segunda década del siglo XXI.

			En esta obra, cobra protagonismo la tercera generación y se analiza la transformación de su grupo de empresas que es el eje de giro común de las cuatro ramas de la familia.

		

	
		
			ADVERTENCIA PRELIMINAR

			Éste es un relato ficticio, cuya acción discurre en un tiempo cierto. El lector no debe olvidar ni al inicio, ni en el desarrollo, ni en el desenlace de la narración, que lo que tiene en sus manos es simple y llanamente una novela. En ella, los personajes literarios alternan, conviven, dialogan con personas reales que están aquí citadas con sus nombres y apellidos. No se ha pretendido en modo alguno parodiar, aludir, caricaturizar o ensalzar a los que, en los mismos días, cubrieron real y verdaderamente sus vidas y sus cargos. Sus peripecias, avatares y circunstancias personales son fruto exclusivo de la invención del autor. En cuanto a ellos se refiere, viene como anillo al dedo la frase tópica de que “cualquier parecido con la realidad es puramente casual”

			La Academia de la Lengua define la novela como “una obra literaria en que se narra una acción fingida en todo o en parte…”. Esto es exactamente lo que el autor ha pretendido: una mezcla equilibrada entre el artificio y la realidad

		

	
		
			ANTECEDENTES DE LA FAMILIA

			Desde la muerte de don Gerardo Saavedra en 1990, la familia había sufrido una inevitable transformación. La empresa familiar se había convertido ya en un importante grupo de empresas con intereses en gasolineras, navieras, petroleras, pesqueras, importación-exportación, inmobiliarias y urbanizadoras. Seguía hábilmente dirigido por su presidente: Mauricio Saavedra, tercer hijo de don Gerardo, el fundador de la empresa, que había sacrificado en parte su vocación de marino para hacerse cargo de todo el peso del Grupo cuando su padre lo necesitó. Respecto a sus otros tres hijos, los dos mayores, José María y Carmen Saavedra Van Eiken, seguían con sus vidas en Sevilla y Barcelona respectivamente aunque ahora a José María le hubiera caído el premio de consolación al quedar como presidente de la Fundación familiar y de la urbanizadora del Grupo. El hijo pequeño, Esteban, que se apellidaba junto con Mauricio, Saavedra Almansa hacía vida independiente con una trayectoria más ácrata y heterodoxa, aunque su triunfo profesional era innegable en el campo del diseño, con una exitosa línea de ropa y complementos además del diseño y decoración de barcos de lujo, en colaboración con su eterna amiga y compañera Matilde Olguín.

			Los nietos que dejó don Gerardo eran siete aunque podrá verse que ese número se vería incrementado a lo largo de los años siguientes. Cuatro de su hijo José María: Pedro, Agustín, Ángel y Gerardito Saavedra Taviel de Órbigo, tres de su hija Carmen: Jordi, Arnau y Victoria Vilarrosa Saavedra y dos de su hijo Mauricio: Claudio y Trini Saavedra du Maurrier, a los que no llegó a conocer.

			Los bisnietos actuales al comienzo de la novela, eran: Arturo y Merceditas Saavedra Conradi (de Pedro) y Vicky Saavedra Suarez (de Agustín) 

			De los nietos a los que la muerte del abuelo les había afectado más en su futuro eran Agustín y Victoria, que habían aceptado el reto planteado por su abuelo para, renunciando a su parte de la herencia, optar por un premio gordo de 5.000.000 de dólares que finalmente y con la ayuda de muchas personas queridas por el abuelo… consiguieron.

			En esos años, Gerardito, al que empezaremos a llamar Gerardo, seguía su programa de estudios superiores: primero en Cambridge luego en Georgetown para terminar en Frankfurt y Zúrich. Gerardo C. Saavedra Taviel de Órbigo era brillante en los estudios, despertaba empatía allá por donde iba y además era bien parecido. Por eso la vida le exigiría mucho más que a la mayoría de los mortales.

			PRIMERA PARTE

		

	
		
			CAPITULO 1

			2011

			Mauricio Saavedra Almansa, presidente del Grupo Alborán, estaba en el jardín de su casa del barrio malagueño de Pedregalejos, que seguía llamándose Santa Águeda, domicilio familiar de su padre desde la primera mitad del siglo XX, lugar donde él mismo había nacido hacía ahora 66 años y símbolo de la familia. Ahora, que desde el año 1975 era su propiedad más preciada y su hogar, seguía saliendo a meditar por la noche junto al Árbol de las Pelotas siguiendo la tradición familiar que era, tras tantos años, una especie de fetiche. 

			Daba gracias a Dios todos los días por el hogar que le había concedido, formado por su esposa Claudine y sus dos hijos Claudio y Trini. Su felicidad era evidente y sentía que había cumplido la misión que le había tocado en la vida. No obstante, sentía que la continuidad de la empresa, la obra familiar, estaba pendiente de ser consolidada tras la fuerte crisis económica que les estaba azotando como un huracán. Su hermano José María, había muerto el año anterior y ya llevaba varios años pensando que la empresa necesitaba una profunda reforma para estar mejor pertrechada ante otra situación similar que pudiera producirse en el futuro.

			A Mauricio le daba pereza tan solo pensar en eso, pero también era consciente de que tarde o temprano tendría que afrontar la situación por mucha nostalgia de su padre que sintiera y mucho que le costara derribar muros que él mismo había construido con esfuerzo. La decisión estaba tomada. Al día siguiente se fue a Londres.

			Corría la primavera de 2011. Gerardo estaba en su casa de Londres1 Estaba en pijama en la terraza de sus dependencias en la segunda planta, comiéndose unos fantásticos huevos revueltos con tocineta, café y zumo de naranjas enviadas desde la finca familiar Virgen de las Flores de Álora, a punto de bajar a su oficina, que estaba en la planta inferior, cuando sonó su móvil. Era Mauricio.

			–	¡Hola tío Mauri! –contestó Gerardo con jovialidad- ¿Cómo es que me llamas a estas horas de la mañana? ¡Son las siete y media aquí!

			–	Ya lo sé -replicó su tío-. Estoy en Londres.

			–	¿Y eso?

			–	¡Gerardo Cornelio Saavedra Taviel de Órbigo! ¡Tengo que hablar contigo! – proclamó más que dijo Mauricio.

			–	A sus órdenes mi general. Dime cuando y donde –contestó Gerardo en el mismo tono solemne que había usado su tío dirigiéndose a él, usando el nombre completo, en la forma que su madre usaba para reñirle.

			–	Estoy en el Grosvenor House, a cinco minutos andando desde tu casa –dijo Mauricio-, nos vemos cuando tú puedas hacerme un hueco en tu importante y apretada agenda. He venido a Londres exclusivamente a verte.

			–	Estaré contigo en una hora, tío Mauri –contestó Gerardo con seriedad– El tiempo de enjaretar la agenda y posponer o encasquetar el trabajo. No dudo que si tú has venido expresamente a verme…

			–	De acuerdo, sobrino –replicó Mauricio-. En una hora te saco de dudas. Estaré en mi suite.

			Gerardo se duchó y se vistió con rapidez para poner en marcha a sus socios Carlos Röhl y P. Morgan para largarles todas las gestiones que no pudieran esperar. Se fue paseando, bordeando el parque por la esquina de Marble Arch y por la puerta del Hotel Cumberland donde, según le habían contado, se celebró la reunión entre el abuelo Gerardo y su tío Mauricio en la que se decidió la incorporación de éste a la empresa allá por el año 1975. También era la sede tradicional donde se celebraban muchas reuniones de venta de apartamentos y otros inmuebles de la Costa del Sol en las que se juntaba más que se reunía un variopinto muestrario de agencias inmobiliarias británicas de todo pelaje con las promotoras y agencias españolas más diversas.

			Gerardo llegó al cruce de Park Lane en pocos minutos y estuvo sentado en la terraza de la suite de su tío en la planta tercera y tomando un té en tres minutos más. Tras el abrazo entre tío y sobrino, pasaron directamente al objeto de la reunión, ya que estaban al día de todos los asuntos y cotilleos de la familia. En 2011 las comunicaciones eran instantáneas.

			–	Querido sobrinito: Escúchame con atención y no me interrumpas que te voy a largar un “speech” que espero que te convenza –comenzó diciendo Mauricio.

			–	Convencerme… –respondió a volapié Gerardo- ¿De qué?

			–	De que te tienes que venir a trabajar conmigo –soltó de golpe Mauricio– y ahora ¡Cállate y escucha!

			–	Vale… -contestó resignado Gerardo.

			–	Como sabes, desde que murió tu padre el año pasado estoy pensando en una inaplazable reestructuración del Grupo y ya no puede esperar más –comenzó Mauricio tomando carrerilla-. Además ya tengo 66 años, edad de jubilarme; cuando tú solo tienes 36. Treinta años menos.

			–	Mal vamos si empiezas trabajándote la “pose” del pobre viejo decrépito -cortó Gerardo muy en serio-.Eso de que te vas a jubilar… ¡No te lo crees ni tú!

			–	Gerardo Cornelio: tienes 36 años, tienes una consultoría financiera hace casi cuatro años y… ¿Aún no eres consciente de la crisis económica mundial que nos afecta a todos? –argumentó Mauricio- ¿Qué te hace pensar que a nuestra empresa no le va a afectar? ¿Qué tu abuelo era un gran empresario? ¿Qué yo he llevado el timón del Grupo con admisible eficacia durante todos estos años?

			–	Vale –admitió Gerardo resignado.

			–	Cuando me hice cargo de la empresa en el año 1975 aún tuve el apoyo del abuelo durante 15 años –volvió a alimentar sus argumentos Mauricio– No creo que tú vayas a tener tanta suerte.

			–	Si se sigue la misma pauta genética… yo más. Y siguiendo con la referida pauta ¿Por qué yo? –preguntó finalmente Gerardo pensando en la cantidad de hermanos y primos mayores que él en teóricas idénticas condiciones.

			–	¡Vale! –contestó resignado Mauricio-. ¡Que coñazo de niño! ¡Tan listo como parece! Empecemos por tus primos; Jordi tiene casi 50 años y parece más viejo que yo; pero además de que tiene su vida hecha y blindada, ya lleva el negocio de su familia; pero créeme, no daría la talla para una crisis como la que estamos pasando. No aceptaría, pero yo lo veto.

			Gerardo hizo un gesto de aburrimiento que Mauricio ignoró olímpicamente. Estaba dispuesto a demostrarle a su sobrino que “había hecho los deberes” y si se encontraba ante él exigiéndole una decisión trascendental para su vida, era porque tenía bien estudiada la situación tras haber reflexionado pausadamente.

			–	Arnau tiene 48 años, es director regional del Banco Sabadell, única empresa donde ha trabajado y sigue en Barcelona. Durante los años que ha estado en el banco no ha aceptado ninguna propuesta de traslado con ascenso a ningún otro sitio. Es buen chico. Lo he tratado más últimamente porque viene representando a tía Carmen en el consejo de administración de nuestra empresa pero, créeme, es demasiado rígido y ortogonal en su forma de actuar, sin una pauta emanada de “las alturas”… se perdería.

			–	Yo hace años que no lo veo –apostilló Gerardo para recalcar que él no podría crearse una opinión sobre su primo. 

			–	Si seguimos por orden de edad –continuó Mauricio-, llegamos al primogénito de tus hermanos: a tu hermano Pedro. Él lleva, con tu prima Sandra Taviel de Órbigo, el campo de tu familia materna. Tiene 46 años y vive dentro de una maraña de relaciones sociales y tradicionales ¿crees que tu hermano accedería a cambiar algo de su vida? aunque solo fuera su veraneo en Vistahermosa, en el Puerto de Santa María.

			–	Creo que no –reconoció Gerardo-, Es posible que le pudiera atraer la presidencia de la Fundación por el lustre y el boato que le daba mi padre pero… sinceramente, ni Pedro ni mi prima Sandra son demasiado válidos. Yo mismo tengo que “sacarles las castañas del fuego” en muchas ocasiones. A mí, como soy el pequeño, no les da vergüenza consultarme.

			–	¡Hombre, Gerardo! –exclamó Mauricio- Veo que coincides conmigo en los juicios críticos.

			–	¿Qué pasa con Agustín? –preguntó Gerardo que ya había captado la pauta que pretendía seguir su tío- él hace años que colabora con la empresa y está vinculado a las gasolineras, a la inmobiliaria y a la urbanizadora si no me equivoco ¿no? Además, es mayor que yo.

			–	Que… ¿Que Agustín te cae mejor que Pedro y no te apetece opinar sobre él? Está bien. Lo haré yo, siempre desde el cariño a una persona tan entrañable como él –admitió Mauricio-. Agustín es honrado, leal e intuyo que buen arquitecto, pero ni le gusta tratar con la gente ni le gusta trabajar de forma ordenada. Carece de método y, para colmo, es rico desde hace años gracias al “concurso de investigación” del Abuelo...

			Se hizo una pausa, pues tanto Gerardo como el propio Mauricio estaban analizando el dictamen de alguien al que sobraba experiencia en catalogar a las personas. Era difícil añadir nada más. Agustín era básicamente un hombre tímido y tranquilo con poco interés en ser centro de atención de nadie. Este cargo para él sería demasiado expuesto.

			–	Me temo que estoy de acuerdo contigo, tio Mauri –reconoció Gerardo-. Además de ser rico con comodidad, vive exactamente como quiere vivir ¡el muy cabrón! Nadie se explica cómo consiguió casarse con Leire, que es una tía “bragá”. No aceptaría, pero eso sí, se agobiaría muchísimo para tomar la decisión.

			–	Veo que conoces bien a tu hermano Agustín –dijo riéndose Mauricio-. Pero has dicho algo muy interesante.

			–	¿Qué?

			–	Has dicho “Me temo” –recordó Mauricio-, eso es porque te vas dando cuenta de que no hay más opciones que tú mismo.

			–	¡Eso no es exacto! –protestó Gerardo-. Aún quedan… ¿dos?... ¿solo?

			–	¡Ajá! –exclamó eufórico Mauricio, que veía que había conseguido llevar a su sobrino al fondo de su razonamiento-. Por favor, sigue tú mismo. Te quedan Victoria y Ángel.

			Gerardo se quedó pensativo porque sabía a la conclusión a la que iba a llegar cuando analizara, aunque fuera de forma superficial, la situación de su prima Victoria y de su hermano inmediatamente mayor: el padre Ángel Saavedra S.I.

			–	Por lo que sé –comenzó Gerardo siguiendo la invitación de su tío-, Victoria tiene, con otras dos locas como ella, una boyante empresa de publicidad y es rica a la vez que Agustín, pero además vive en Paris con su marido Philippe Darcy que es un famoso ingeniero civil que heredó una tradicional empresa de antigüedades.

			–	¿Y…? -preguntó Mauricio, pidiendo su conclusión.

			–	Nada –terminó Gerardo-. Que ni aceptaría ni serviría. Pondría todo “manga por hombro” en una semana.

			–	Hay que ver cómo pasa el tiempo –comentó Mauricio como pensando en voz alta- ¡Victoria y Agustín ya tienen 45 años! pero sigue, sigue…

			–	¡Ya me tienes donde querías! –reconoció Gerardo, que veía como esta reflexión conjunta había servido para ponerse, él mismo, en situación- Solo queda mi hermano Ángel, 43 años, “el Provincial de la Bética del siglo XXI” como decía mi madre hace años. Ángel es muy inteligente y capaz, pero… ¡Es jesuita!

			–	Bien ¿Y entonces? –presionó Mauricio.

			–	Dame unos días de reflexión para que pueda asimilar la situación y pensar qué es lo que necesitas y qué es lo que quiero yo –contesto Gerardo con seguridad.

			–	¿Vas a Sevilla a la Feria?

			–	Sí. Al menos ese es mi programa –contestó Gerardo.

			–	Entonces nos vemos allí –concluyó Mauricio-, Allí me contestas. Tengo ganas este año de ir a la Feria.

			–	De acuerdo, faltan casi dos semanas, tiempo suficiente.

			–	De acuerdo tio Mauri, allí nos vemos.

			–	No tendremos problemas para encontrarnos. ¿Te he dicho que voy a tu ático de la plaza de Cuba?

			–	¡No lo sabía! –contestó Gerardo un tanto sorprendido.

			–	¿Te molesta? –preguntó Mauricio al ver la cara de sorpresa de Gerardo-. Me invitó tu madre.

			–	En absoluto tio Mauri, eres bienvenido siempre –replico sin dudar Gerardo mientras pensaba que su madre aun veía a su hijo pequeño como la mascota de la casa y que se quedaría para la Feria en la casa familiar de la calle Gravina.

			▼▼▼

			En la Feria de Abril de ese año, Gerardo tenía que hablar con Mauricio sobre su futuro. En los últimos años, desde que había renunciado a su trabajo en la delegación de Deloitte en Sevilla y se había trasladado a vivir a Londres, Gerardo solía venir para la Feria únicamente tres o cuatro días, los martes solía comer en la caseta con sus amigos del colegio, los miércoles hacía de anfitrión y atendía a los amigos forasteros, muchos de ellos extranjeros, dejando para el jueves la tradicional comida familiar en la caseta de los Taviel de Órbigo en la que su padre hacía siempre de brillante anfitrión y patriarca. Las noches, siempre dependiendo de cómo y a qué hora se terminara el mediodía, eran para “asuntos propios” y solía “perderse”. Entretanto aprovechaba para ver alguna corrida de toros. El viernes acostumbraba a marcharse a la playa, como muchos otros sevillanos, huyendo de la “marabunta de gente” del fin de semana.

			Tras llegar a Sevilla el lunes, después de pasar en Brighton, al sur de Inglaterra, el fin de semana con unos amigos, recibió una llamada de su sobrina Merceditas. En ella le pedía ayuda para poder atender a una hermana de su amiga de intercambio.

			–	Es muy mayor, tio Gerardo. Mi amiga Úrsula y yo no sabemos qué hacer con ella –le confesó Merceditas.

			–	Y… ¿por qué la has invitado? –preguntó Gerardo con toda lógica.

			–	Ella tampoco quería venir -explicó Merceditas- ¡Han sido sus padres! No la dejaban ir a la Feria si no iba con ella su hermana mayor. Ella ha terminado la carrera y empieza este año un máster en... “no sé dónde”. Ha accedido porque quiere quedar bien con sus padres, pues ya se va de casa cuando acabe el curso. Pero ¡Es que es muy mayor y no sabe más que alemán e inglés! ¡Ayúdame tio Gerardo! ¡No sabemos lo que hacer con ella!

			–	¿Tan mayor es? –preguntó Gerardo.

			–	Hombre, no es tan viejo como tú –aclaró Merceditas desde sus 15 años para arreglarlo-, pero creo que tiene 21 o 22 años y no sabe ni una papa de español.

			–	Está bien, está bien, le haré un hueco el miércoles.

			–	¡El miércoles! Y ¿qué hago yo con ella estos dos días? –protestó Merceditas– Está aquí sentada en una esquina, muy derecha sonriendo a todo el mundo. Mi amiga Úrsula está al borde de la histeria, además, me huelo que van a tomar represalias conmigo cuando yo tenga que ir este verano a su casa en Frankfurt. ¡Sácala esta noche y, por lo menos la cansas un poco! ¡Porfa, Tito!

			–	¡Está bien! –dijo finalmente Gerardo tras una pausa que a Merceditas le pareció interminable– Dile que paso a recogerla sobre las 8:30, si acaba de llegar de Alemania, a esa hora ya tendrá un hambre atroz.

			–	¡Gracias, gracias, gracias! –exclamó Merceditas- ¡Eres mi tio preferido!

			A la hora convenida, Gerardo se pasó por el piso de su hermano Pedro, en la calle Canalejas, para recoger a su sobrina y sus dos amigas alemanas. El plan era darles un paseo hasta la plaza de Cuba, tomar un aperitivo en Rio Grande con vistas al río y a la Torre del Oro, dejar que las pequeñas se escapasen con su ruidosa pandilla y él quedarse con Petra para invitarla a cenar en el comedor panorámico del referido establecimiento. Luego, a las doce, si la alemanita aguantaba, irían a ver el “encendido del alumbrado” al final de la calle Asunción. 

			Todo ocurrió más o menos como estaba previsto, a pesar de que las programaciones de Feria difícilmente se cumplen. A poco de que llegaran a cruzar el río y se sentaran en la terraza de Rio Grande a tomar el aperitivo aparecieron seis o siete zangolotinas de 14 o 15 años que envolvieron a las pequeñas e hicieron respirar de alivio a Petra que, por la poca información que le había transmitido su hermana, estaba ya temiendo tener que ir a la Feria con todas ellas. Hasta el momento en el que el metre se acercó a Gerardo y le dijo eso de “los señores están servidos” y pasaron al comedor, no se sintió relajada y emocionada por la vista iluminada que se abría ante sus ojos. Fue entonces cuando empezó la visita a Sevilla para ella y pudo al fin hablar con Gerardo, en alemán por supuesto y pudieron contarse algunos detalles de sus respectivas vidas.

			Por casualidades de la vida Petra estudiaba la carrera de “Schwerpunkt Banking & Finance” (una especialidad de Económicas) en la “School of Finance & Management de Frankfurt/M., la misma escuela universitaria de negocios donde Gerardo había cursado su máster en Alemania. Veraneaba en Nerja (Málaga) donde sus padres tenían una casa desde hacía años, pero solo sabía pocas frases en español porque siempre andaba entre alemanes, no obstante, entendía bastante si la conversación no iba demasiado deprisa y lograba saber de lo que estaban hablando.

			Fue una velada agradable para ambos. Hasta el punto de que se atrevieron a ver, desde fuera del atasco del gentío, el encendido del alumbrado antes de esperar en el sitio convenido para recoger a las niñas. Al día siguiente quedaron Gerardo y Petra para cenar en la Feria, en la caseta del Aero. A mediodía le tocaba a su hermano Pedro llevarlas a las tres a comer a la Feria.

			El jueves, tenía Gerardo un compromiso importante: tenía la transcendental entrevista con su tío Mauricio, de ella iba a depender su futuro. Habían quedado en las oficinas de la Fundación, que estaba en la Avenida de La Palmera y que desde la muerte de José María, estaba sin presidente en espera de un nuevo nombramiento.

			Quedaron en el despacho de presidencia y cuando llegó Gerardo ya estaba sentado Mauricio en una de las dos butacas tipo chéster que se disponían junto a la ventana, que ofrecía una relajante vista a los sauces llorones que había alrededor de la piscina. Pensó Gerardo que su padre había vivido bien los últimos años de su vida, Realmente era un hombre bastante simple y fácil de contentar, solo necesitaba creerse importante y figurar ante un grupo social muy reducido como “un señorito de postín”. Imaginaba lo que habría pensado su abuelo de la influencia de Cheli sobre su blando y acomplejado hijo. Pero tras la muerte del abuelo Gerardo, el tío Mauricio había sabido crear un espacio para que su hermano mayor pudiera realizarse en la vida.

			Mauricio y Gerardo fueron casi directamente al meollo del objeto de la reunión. Comenzó Mauricio en tono de broma.

			–	Hay que ver lo bien que está acondicionado tu ático de la Plaza de Cuba -pinchó Mauricio.

			–	Me encanta que te guste –replico no sin sorna Gerardo-, hay quien puede disfrutarlo sin problemas, solo hay que tener buenas cuñadas.

			–	Deberías ir más por allí, yo solo lo hago para que el ático se mantenga en buenas condiciones –contestó Mauricio siguiendo con la broma-, por cierto, han pasado por allí un par de chavalas de muy buen ver.

			–	¿Ah si? ¿Y tú que les has dicho? –preguntó Gerardo sin creerse nada.

			–	Las atendió tu prima Trini –aclaró Mauricio-. Les contó que estabas aquí, pero que estabas fuera de la circulación.

			–	¿Qué?

			–	Si hombre. Les contó que tú ahora tenías una novia alemana –dijo Mauricio entre risas.

			–	No es verdad ¿no? 

			–	Tranquilo –dijo Mauricio ahora hablando en serio-, Trini les dio el número de tu móvil español.

			–	Entonces… ¿De dónde sale esa información? –preguntó Gerardo extrañado.

			–	¡No me digas que no lo adivinas!... ¡Merceditas!

			–	¡La madre que la parió! ¡Esa cotilla de niña! –exclamó Gerardo- ¿A quién habrá salido?

			–	A tu querida cuñada Mercedes. Ahora no es la mía –puntualizó Mauricio entre risas-. Pero vamos a lo nuestro. ¿Qué has decidido pedirme para incorporarte a la empresa?

			Gerardo cambió el gesto y se puso serio. Durante unos segundos, en los que Mauricio dejo de mirarlo a la cara para que no se sintiera presionado, hizo un recuento mental de lo que habían sido los razonamientos y justificaciones personales que había necesitado, desde que hablara con su tío en Londres, para encajar su propuesta que no había tenido más remedio que aceptar. Finalmente comenzó a explicarse.

			–	Tio Mauri: Como te dije en Londres, acepto el encargo que me has propuesto y espero que mis condiciones no te hayan parecido impertinentes.

			–	¿Qué condiciones? –preguntó Mauricio- ¡si aún no me has dicho ninguna!

			–	Me refiero al solo hecho de llamar condiciones, que suena a exigencias, cuando lo que me estás ofreciendo es un mundo nuevo para mí y que ya querrían muchos altos ejecutivos y hasta muchos empresarios ricos.

			–	Entonces como querrías que llamáramos a lo que quiera que sea lo que tengas que proponerme antes de que te incorpores –dijo Mauricio para centrar de una vez a su sobrino.

			–	¡Acabas de encontrar la palabra! ¡Propuestas! –contestó Gerardo que parecía contento de haber encontrado, para la impertinente palabra de “exigencia”, una salida dialéctica a lo que le había parecido una grosería.

			–	¡Habla de una vez! 

			–	De acuerdo –obedeció Gerardo-. Lo primero que me gustaría proponer es que mi incorporación fuera después del verano. Para que me diera tiempo de organizar algunas cosas y dejar con plenos poderes a uno de mis socios para yo dejar de ser “principal”2 y poder contratar a alguien que me sustituya. Así que digamos… en octubre, ¿vale?

			–	Digamos en septiembre después de la Virgen, que suele haber algún puente. Hay muchas cosas que hacer y muchas reformas que acometer para que no nos coma la crisis económica en la que ya estamos inmersos. ¿vale?

			–	De acuerdo –acepto Gerardo.

			–	Sigue –ordenó Mauricio.

			–	Quiero que esas reformas a las que te refieres sean también mías y, si yo tengo que estar al frente pueda defenderlas con la mayor convicción posible –pidió Gerardo-. Para ello necesito vivir en primera persona la situación de la empresa por dentro.

			–	No te entiendo –dijo Mauricio.

			–	No quiero basar mis propias opiniones únicamente en los informes y comentarios que se obtienen en un despacho. Quiero meterme en los entresijos de la empresa para crearme mis propias opiniones –justificó Gerardo-. Para ello quiero desembarcar de tapadillo unos meses y, por ejemplo, a principio de año, incorporarme de forma oficial.

			–	Pero hay cosas que no pueden esperar –protestó Mauricio.

			–	Creo que no me estoy explicando bien, tío Mauri, yo estoy a tu disposición desde hoy mismo. Me reuniré contigo para hacer lo que haya que hacer siempre que sea necesario; pero tengo que tener mi propia visión de conjunto sobre la base de haber podido hablar con empleados y empresas relacionadas en un tono más informal.

			–	¿Necesita el señorito alguna cosa más? –preguntó Mauricio dando por aceptado el planteamiento de su ya próximo consejero delegado.

			–	Aparte de poder elegir o contratar un reducido grupo de ayudantes directos… Nada más, gracias.

			–	Te doy a tres aparte de la secretaria particular y tú eliges el perfil y la persona de dentro o de fuera de la empresa. ¿No quieres preguntar por tu sueldo ni por tu horario de trabajo? –dijo Mauricio.

			–	¿Para qué? –respondió Gerardo con cara de resignación-. Mi sueldo será más bajo que el tuyo y más alto que el de los empleados y respecto al horario… ¡No creo que tenga ni vacaciones!

			–	¡I agree! –contestó en inglés Mauricio para manifestar su acuerdo y cerrar las “negociaciones”

			Se despidieron y quedaron para verse en Málaga el día 9 de septiembre. Habían urdido un plan para que los empleados pensaran que al sobrino de don Mauricio le habían ido las cosas mal en Inglaterra con la crisis e iba a ayudar en la empresa hasta que encontrara alguna salida mejor. Pero para que nadie se sintiera engañado en enero, ni Mauricio ni Gerardo harían ningún comentario. Solo sería un rumor. 
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			CAPÍTULO 2

			Desde que Gerardo volviera a Londres tras haber concretado con Mauricio los detalles de su incorporación, había tenido una actividad frenética. Primero para fijar con sus socios Carlos Röhl y Percival Morgan el cambio de “principal” de la consultora Morgan, Röhl & Saavedra, Ltd. (los nombres habían sido dispuestos por orden alfabético) más conocida en el gremio financiero en el que operaban como “M. R. S. Financial Consulting”. En un principio no se habían establecido jerarquías entre los tres socios, que eran compañeros de estudios y que, tras algunos años trabajando cada uno en un sitio distinto, decidieron crear la sociedad. Sus nombres “de guerra” entre compañeros eran “Pirate”, “Chuck” y “Cornelius”; lo de Pirate venía arrastrando desde el colegio, a causa de su apellido, a Carlos por el diminutivo habitual de Charles en inglés y a Gerardo porque era su segundo nombre y porque por su aspecto, le preguntaban a menudo si era holandés, no podían saber que su tercer apellido era Van Eiken. A Gerardo tampoco le gustaba ni le sonaba bien, que le dijeran “Yegagd” o algo fonéticamente parecido, así que se acostumbró a oírse llamar Cornelius.

			Habían decidido que el mando o la coordinación del equipo fuera asumida por Morgan, pues estaba más horas delante del ordenador en la oficina y Carlos Röhl pasaba más tiempo fuera haciendo gestiones “de calle”. Pensaron en meter a otro socio o asociado, pero en vista de la brutal crisis económica que ya estaba llegando a todos los niveles, decidieron esperar un tiempo para observar, hacer seguimiento y analizar cómo quedaba la situación en un par de años.

			La semana que se despidió de sus socios, ya a finales de junio, recibió una llamada inesperada en la oficina. Fue su ayudante-becaria-secretaria la que le pasaría la llamada.

			–	Cornelius, te llama Petra “no sé qué” –dijo Peggy que no estaba orgullosa de no haber podido memorizar el apellido.

			–	Te tengo dicho que pongas atención cuando oigas un apellido raro para ti –reprendió Gerardo en un inglés de profesor muy didáctico-. ¿Petra?... no caigo ahora.

			–	No se trata de un apellido español esta vez –protestó Peggy-. Suena como alemán y su acento también.

			–	¡Ah, ya sé quién es! –replico Gerardo- ¡Petra Schleswig-Holstein! Una amiga de mi sobrina Merceditas.

			–	No te agobies, Peggy –terció Chuck Röhl en defensa de la chica-. El apellido es difícil hasta para los alemanes. Es el apellido de la reina.

			–	¿De la reina? –preguntó Peggy extrañada.

			–	De la de España –intervino de nuevo Gerardo-. Aunque tenga el derecho a llamarse Sofía de Grecia y sus hijos se llamen “de Borbón y Grecia”, ella se llama Sofía Schleswig-Holstein por sus raíces nobiliarias procedentes del actual land del norte de Alemania del mismo nombre, cuya capital es Kiel. Pero pásame con ella.

			–	Parece que Cornelius se está volviendo infanticida –comentó Chuck– Porque… ¿Qué edad tiene tu sobrina? ¿15 años?

			–	No le hagas caso, Peggy –replicó Gerardo-. Es una amiga mayor, concretamente, la hermana mayor de su amiga Úrsula. Además, solo me llama para algo relacionado con sus estudios, ¿para qué si no?

			Finalmente Petra estuvo al teléfono y le comunicó que estaba en Londres contratada como becaria en la Lloyd’s. Y que le gustaría verlo para pedirle ayuda y consejo en temas diversos como el barrio donde sería adecuado vivir, en qué banco debería abrir su cuenta, cómo debería vestir, etc…

			Quedaron al día siguiente en la oficina y pasaron juntos el resto del día. 48 horas más tarde ya estaba Gerardo en el aeropuerto a punto de coger un avión a París donde lo esperaba su prima Victoria. Chuck Röhl, que había ido a llevarlo no pudo aguantarse un último comentario jocoso:

			–	¡Pero si es más joven que Peggy!

			–	¿Cómo tengo que decirte que no hay nada de nada? –protestó Gerardo harto de las bromas que le seguían gastando todos en la oficina desde que conocieron en persona a Petra, su belleza, la gracia de sus movimientos y su espectacular figura. 

			–	¿Eres consciente de cómo te miraba? –remachó Chuck antes de decir- ¡que tengas buen viaje!

			▼▼▼

			En el aeropuerto Charles De Gaulle estaba Gerardo esperando a su prima Victoria que, con cara de velocidad lo apremió para que recogiera rápidamente el equipaje.

			–	¿Y estas bullas? –preguntó Gerardo tras besar a su prima- ¿pasa algo?

			–	Nada especial –contestó Victoria que se mantenía en figura y en agilidad como siempre– Recuerda que cuando me comentaste que ibas a venir a pasar unos días de vacaciones con nosotros, antes de caer en las fauces de tio Mauri, te dije que te daría una sorpresa ¿no?

			–	¡Cielos, es cierto! –reconoció Gerardo– Ahora que me acuerdo, le comenté a Agustín que antes de ir a Madrid pasaría unos días contigo y me metió miedo con lo que suelen ser tus sorpresas.

			–	¡Qué bien me conoce tu hermano! –exclamó Victoria con ironía– será porque nos conocemos hace casi 45 años, el caso es que es un tímido incurable y además… Pero tú no eres así. Estoy seguro de que mi sorpresa te va a encantar.

			–	Pero bueno ¿De qué se trata? –preguntó Gerardo ya intrigado – Me lo dices ahora o tengo que esperar a llegar a tu casa.

			–	¡No vamos a mi casa de París! –manifestó con autoridad Victoria – cogemos otro avión en este mismo aeropuerto antes de una hora.

			–	Y ¿puede saberse a dónde vamos?

			–	A Walterhaus -aclaró Victoria– Ya te iré contando por el camino, que tenemos que cruzar todo el aeropuerto de punta a punta.

			Walterhouse era una mansión situada en una lujosa y reservada urbanización de Friedrichshafen3. Esa era la casa donde había vivido, tras su jubilación, un antiguo amigo del abuelo Gerardo, el general Desmond Walter Slezzinger, que más tarde fuera cónsul de los Estados Unidos en Sevilla y que se hiciera amigo de Agustín y Victoria en el año 1990 a raíz del “concurso para la herencia secreta” en el que aceptaron participar ambos primos. Walter, compañero de aventuras de su abuelo en la Segunda Guerra Mundial, cogió cariño a los nietos de su amigo, que nunca perdieron el contacto con él. Al fallecimiento de éste, en 1998 con 88 años, les donó en su testamento la casa de Baden-Württemberg. Victoria y Agustín se llevaron una gran sorpresa al recibir la noticia de la herencia.

			Desde entonces la casa, renombrada como Walterhaus, fue utilizada por ambos nuevos propietarios con sus respectivos familiares y amigos y, a menudo, juntos para algunas celebraciones. La casa también la conocían Esteban, Matilde y el propio Gerardo, que hubiera deseado ir más por allí, ya que tanto su hermano como su prima le habían ofrecido usar la casa cuando quisiera igual que Walter lo había hecho con ellos “estuviera o no el dueño dentro”. Ya hacía más de diez años, algo después de la boda de Victoria, que había sido remodelada la casa para incluir nuevas instalaciones y equipos a la vez que rebajaban un poco el aspecto excesivamente adusto y austero que había dominado la imagen de la mansión. La decoración, como siempre, corrió a cargo de Matilde Olguín, aunque Philippe Darcy, el marido de Victoria, también había aportado algunas ideas y algún mueble antiguo para completar la nueva decoración.

			La entrada a la mansión era impresionante en coche. Se entraba por un enorme portón que daba acceso a un amplio recinto abovedado bajo rasante donde había espacio para seis coches y desde el que se accedía a la planta principal mediante un cómodo y lento ascensor. A Gerardo le asignó su prima la habitación en la que siempre se había quedado las veces que había estado pasando algunos días allí. Era amplia, acogedora y con una pequeña chimenea en la esquina entre la cabecera de la cama, dos butacas orejeras y un ventanal que dejaba una vista del lago Constanza que transmitía paz y tranquilidad.

			Había quedado con Victoria para cenar a las 9 de la noche. En esa época del año era pleno día y la temperatura era muy agradable, así que cenarían en la terraza ellos dos solos, porque Philippe no llegaría hasta el día siguiente, pues estaba en Dijon resolviendo algunos asuntos familiares.

			La cena fue muy sencilla: una crema vichyssoise fría, embutidos variados ahumados locales de la Schwarzwald y croissants rellenos de jamón y queso, todo eso acompañando, más que acompañado, por un vino blanco reisling de la ribera del Neckar, joven pero seco. De postre se fueron directamente a por un tiramisú. La velada fue muy agradable, pues ambos primos llevaban tiempo sin poder conversar tranquilamente sin la interferencia de extraños de dentro o fuera de la familia. Primero hablaron de la vida de Victoria. A Gerardo siempre le había impresionado la trayectoria personal de su prima desde pequeño. Tenía 16 años cuando su prima y su hermano, ambos con 25 años, vivieron la aventura de la herencia extra de su abuelo. Había admirado el carácter y la capacidad de Victoria para mantenerse independiente de la familia, sobre todo teniendo en cuenta que la rama de su tía Carmen, los Vilarrosa, era aún más rígida y tradicional que la suya propia.

			–	¿Cómo te van las cosas? –preguntó Gerardo en un tono intimista que no albergaba dudas respecto al alcance de su pregunta–. Te veo fantástica.

			–	Pues si. Bastante bien. La cara es el espejo del alma –contestó Victoria-. Mi empresa está consolidada y va bastante bien. Philippe y yo llevamos ya 13 años casados y estamos bastante bien encajados y… lo que es más importante: nos entendemos, nos respetamos y, en definitiva, nos queremos.

			–	¿Y la familia de Barcelona? -preguntó Gerardo-. Ya sabes que yo nunca he tenido contacto con tus padres y hermanos.

			–	Yo tampoco mantengo demasiado contacto, por desgracia. Mi padre ha reprobado mi conducta desde siempre y me ha sido difícil hablar con él. Ahora tiene 78 años y no va a cambiar –reconoció Victoria-. Con mi madre hablo todas las semanas pero, casi siempre de forma muy superficial, no quiero decir nada que incomode a nadie y Mamá tampoco.

			–	¿Tus hermanos?

			–	Jordi es cerril –prosiguió Victoria-. Está frustrado porque con casi 50 años es aún “el hijo del dueño”, porque mi padre no suelta las riendas ni aunque lo maten y lo cierto es que está retrasando y atascando la necesaria transformación de la empresa. Para colmo Jaume Casas, el hijo del socio, que por cierto es ahijado de mi padre, ya tiene “mando en plaza” desde que murió su padre. Para mayor complicación, el muy burro de Jordi se ha metido tímidamente en política.

			–	¡No me digas! –apuntó asombrado Gerardo.

			–	¡Cómo te cuento! ¡Ahora es separatista! ¡Lo más hortera y chabacano que puede ser un “noi” del barrio de Sarriá! –dijo Victoria indignada–, este movimiento es cosa de payeses y del “fervor del converso” de muchos hijos de charnegos analfabetos liderados por un grupo de chorizos que han tomado el control de los partidos tradicionales de la región. Con Jordi no hablo. ¡No se puede hablar!

			–	¿Y con Arnau? –pregunto Gerardo para terminar “el repaso” a la familia de Barcelona.

			–	Arnau es un poco como mi madre y no se aparta de lo políticamente correcto y además es metódico y sistemático hasta aburrir -dijo Victoria para definir el carácter de su hermano el segundo–. Me llama todos los meses para ver como estoy y una vez al año para darme traslado del estado de las empresas de la familia, así que estoy informada del patrimonio de mi padre y del de mi madre ¡no te creas! Pero déjate ya de pseudo-cotilleos aburridos ¡Cuéntamelo todo acerca de tu inmediata incorporación al Grupo Alborán!

			Gerardo le contó a su prima cada detalle, por anecdótico que pudiera parecer, de todo el proceso desde la entrevista en Londres hasta las últimas conversaciones, sin entrar en los detalles específicos que correspondían a las últimas conversaciones telefónicas con tío Mauricio y que trataban cuestiones internas del desarrollo de la empresa y de los datos económicos y financieros necesario para poder entender la política y la estrategia de la empresa.

			Su prima Victoria estuvo un buen rato haciendo más preguntas sobre su consultoría en el Reino Unido, sobre su vida en Londres, sobre la situación internacional y sobre su decisión de incorporarse a la empresa familiar. Cuando ya se había hecho una composición de lugar, pregunto:

			–	O sea: que te han obligado a dejar tus “tinglaíllos” y te van a poner una argolla en la nariz como a los bueyes del Rocío ¿no? –resumió Victoria de forma un poco caricaturesca.

			–	¡Tampoco es eso! –protestó Gerardo-. Pero que conste que yo no quería. Que lo he tenido que hacer por responsabilidad.

			–	¿Por qué no había nadie más de la familia? –Preguntó afirmando Victoria.

			–	¡Exactamente!

			–	Estoy de acuerdo. Eso es completamente cierto –corroboró Victoria-. Siempre me ha parecido que tio Mauri es clarividente en los momentos de mayor presión. Pero… ya que estamos en confianza… ¿Cómo te convenció de que eras el único, digamos, adecuado para la sucesión?

			–	Descartando uno por uno a cada uno de los potenciales candidatos.

			–	¿Y qué dijo de mí para descartarme? –pregunto Victoria con curiosidad.

			–	Fui yo, más que tío Mauri, el responsable de emitir juicio crítico sobre ti, pues en las opiniones sobre los anteriores primos estábamos de acuerdo en todo –confesó Gerardo.

			–	¡Bien! Veo que entonces ¡tú eres el que me ha librado! –bromeó Victoria-, Pero dime lo que se dijo de mí en lo que, por lo que me cuentas, estabais los dos altos ejecutivos de acuerdo.

			–	Pues dijimos que… “Victoria tiene, con otras dos locas como ella, una boyante empresa de publicidad y es rica a la vez que Agustín, pero además vive en Paris con su marido Philippe Darcy que es un famoso ingeniero civil que heredó una tradicional empresa de antigüedades”. Concluimos que, dado tu perfil y tus circunstancias personales, no aceptarías. Que si tuvieras que aceptar por cojones el reto, pondrías todo “manga por hombro” en una semana.

			Tras una larga carcajada, Victoria se levantó y abrazó a Gerardo afirmando entre risas que el patrimonio familiar estaría en buenas manos con Mauricio de soberano y Gerardo de “dauphine”4

			–	¿Sabes en lo que te metes? –preguntó Victoria hablando ahora completamente en serio-. Eres consciente de la crisis en la que estamos inmersos, supongo. Sobre todo en España, donde tenemos un avestruz en el gobierno que cree que si él dice que no hay crisis desaparecerá cuando abra los ojos.

			–	Naturalmente que me doy cuenta –contestó Gerardo asintiendo-. Comparto contigo al cien por cien tu dictamen. Pero la situación es la que es y hay que coger el toro por los cuernos para que nuestra empresa pueda capear el temporal.

			–	Desde luego no vas a tener un comienzo que te haga muy popular –comentó Victoria.

			–	Tú siempre pendiente de la imagen que se proyecte en cada situación. ¿deformación profesional? –agregó Gerardo-. El caso es que tio Mauri ha capeado ya muchos temporales, como buen marino, con mano firme y sin miedo a los cambios y creo sinceramente que ahora necesitará ayuda para acometer esta nueva situación con garantía de éxito. No es fácil meter el bisturí en algo que tú has mimado y alimentado durante tantos años.

			–	¿Tanto hay que recortar?

			–	Por los datos que ya obran en mí poder… bastante –reconoció Gerardo-. Pero más que nada habrá que restructurarlo casi todo y los niveles de autonomía de los gerentes y delegados tienen que adaptarse a nuevos procedimientos.

			–	¿En qué sentido?

			–	Te pongo un ejemplo: Si tú te fijas cómo funcionaban las sucursales y regionales de los bancos y lo comparas con las estructuras actuales, verás que las decisiones están cada vez más centralizadas –explicó Gerardo-. Eso se debe a que estamos ya de lleno en la era de la información y lo que un gerente de departamento pueda informar a su superior, ya lo tiene éste en su ordenador y la trasmisión de datos es automática y simultánea para todos los implicados.

			–	Ya.

			–	El resultado es que sobra el 40% del personal administrativo y faltan especialistas –prosiguió Gerardo-. Siempre se intenta reconvertir a los empleados con mejor aptitud y actitud, pero no siempre es fácil y a menudo es doloroso para todos.

			–	¿Y todo esto lo sabe tio Mauri? –preguntó finalmente Victoria-. ¿Es consciente de lo que parece inevitable?

			–	¡Naturalmente! –confirmó Gerardo-. Lo que ocurre es que es muy sabio y competente pero ya tiene 66 años y es consciente de que en tecnologías de vanguardia no pisa con la seguridad que él quisiera. ¡Por eso me ha buscado a mí! 

			–	¡Ese es mi primito! –exclamó Victoria-. ¡Con su modestia de siempre! ¡Qué asco de niño!

			A la noche siguiente tuvieron la cena en el típico restaurante Maier con Philippe, que ya había llegado de Dijon y un par de amigas, con las que coincidían todos los años en Friedrichshafen. La conversación, en alemán por deferencia a las invitadas, se centró en la pregunta que le hizo una de las amigas, Herta, a Philippe respecto a sus actividades en Dijon.

			–	¿A qué dedica su tiempo un famoso ingeniero como tú? –preguntó Herta en tono desenfadado-. O debo decir especialista en antigüedades. ¿Tanto trabajo hay en tu tierra, en Dijon?

			–	No es ese el caso –respondió con una sonrisa Philippe -. Yo trabajo y vivo en Paris, aunque tengo que viajar bastante fuera de Europa. Pero en este caso tenía que ir a Dijon para papeleo de la Fundación.

			–	¿Fundación? ¿Qué Fundación? –preguntó Herta.´

			–	¡Oh cielos! -exclamó Victoria mirando a Gerardo-. ¡No sabes la pregunta que ha hecho, Herta!

			–	¿Por qué?

			–	Por nada –replicó Victoria resignada-. Es el tema favorito de monólogo de Philippe.

			–	¡Es cierto! –reconoció Philippe pero voy a ser muy escueto en explicaros, a ti también Gerardo, cual es y para qué sirve mi Fundación:

			Estaban en los postres, tras haberse comido entre todos una abundante y variada raclette5, a pesar de ser pleno verano cuando, saboreando un sorbete de champagne, se dispusieron todos a oír a Philippe no sin cierta alarma por el comentario que acababa de hacer su propia esposa.

			–	Pues bien –comenzó Philippe-. Mi Fundación, que no es exactamente mía sino de toda la rama paterna de mi familia, se llama “Foundation Darcy-Dijon” en honor a nuestro antepasado Henry Philibert Gaspard Darcy, que nació en Dijon, el 10 de junio de 1803 y murió en París el 2 de enero de 1858. Fue sobre todo un ingeniero hidráulico. Graduado como ingeniero de Puentes y Caminos es uno de los pioneros modernos en el abastecimiento de agua potable y tuvo un papel importante en el desarrollo de Dijon.

			–	Menos mal que no te pusieron a ti Filiberto –apuntó de broma Victoria.

			–	A ti te hubiera dado igual –contestó Philippe sin enojarse por la interrupción y dirigiéndose al grupo- ¿A que no sabéis como me llama en privado?

			–	Ni lo sé ni quiero enterarme de las aberrantes costumbres de mi prima –afirmó Gerardo.

			–	Os lo diré de todas formas para que veáis cómo me maltrata –insistió Philippe con cara de víctima entre las risas de todos- ¡Me llama Pili! ¡nombre de señora en español!

			–	Humillante –corroboró Gerardo entre risas. 

			–	Pero sigo con mi explicación. Entre 1834 y 1840, mi antepasado y causa de mi vocación profesional, se ocupó directamente, por encargo de la municipalidad de Dijon, del diseño y construcción del sistema de abastecimiento de agua potable a la ciudad, construyendo una línea de aducción subterránea de 12 km de longitud concebida por él. En 1847, el agua entubada llegaba ya a todos los pisos de todos los edificios de Dijon, transformándola así en la segunda ciudad europea en lo que se refiere a sistema de abastecimiento de agua, después de Roma.

			–	¡Impresionante! –exclamó Herta.

			–	Pero como llegado a este punto ya era famoso y con influencias, contribuyó también a la llegada del tren a Dijon.

			–	Y tú, eres ahora el presidente de la Fundación ¿no? –preguntó Gerardo.

			–	No, el presidente es mi padre, que tiene 84 años y únicamente critica –explicó Philippe-. Yo soy el que tiene que llevar las riendas y la persona responsable de todo lo que pueda salir mal. Vamos, lo que vas a hacer tú a partir de ahora a las órdenes del tío Mauricio.

			–	¡Touché! –dijo Gerardo sin dejar de reír-. Pero… ¿qué hacéis exactamente en la Fundación?

			–	Proyecto, financiación y construcción de infraestructuras –explicó Philippe-. Algo que es vital para ciudades de países que no tienen esperanza de conseguir estos servicios a medio plazo, que más que significar una mejora en comodidad para los ciudadanos, es una importante mejora en las condiciones de salubridad, evitando muchas enfermedades infantiles, epidemias, inundaciones etc…

			–	Pero eso tiene que ser carísimo ¿no? –preguntó Herta-. ¿Tanto dinero tiene tu familia?

			–	¡Ojalá fuera cierto! –contestó Philippe-. Mi familia tiene una fundación con fondos suficientes para la pre-inversión de todos esos provectos que se promueven, pero la financiación para desarrollarlos hay que sacarla de donde buenamente se pueda: subvenciones, organizaciones internacionales, créditos concedidos a los estados, etc…

			–	¡Eso es arte! –concluyó Gerardo.

			–	¡Mi Pili es un artista! –remató Victoria antes de que se cambiara la conversación hacia derroteros más triviales.

			Al día siguiente, a la hora del desayuno, Victoria tuvo a bien empezar a desvelar la sorpresa que le tenía preparada. Le comunicó que al día siguiente se irían juntos a Stuttgart.

			–	¿Y eso? –preguntó Gerardo que no se esperaba ese día, que estaba relajado, esta incidencia-. ¿No puedes contarme algo más? ¡Pensaba quedarme aquí un par de días más!

			–	¡Pues no te da tiempo! –replicó Victoria-. Además nos llevamos el equipaje, pues no volvemos aquí este viaje.

			–	¡Hay que joderse! –exclamó Gerardo- ¡Ya me advirtió Agustín!

			–	Te voy a dar una pista –concedió Victoria- ¿Recuerdas que te dije que no sacaras ningún billete desde París para España?

			–	Si.

			–	Pues eso.

			–	Me he quedado igual –dijo Gerardo resignado.

			Se fueron temprano en tren para Stuttgart, dentro del mismo land, y se instalaron tranquilamente en el hotel Steigenberger, situado en el centro, justo frente a la Hauptbahnhof6, descansaron y se fueron esa tarde-noche a tomar algo típico en el Carl Brauhaus. Hasta la hora del postre no soltó Victoria su siguiente pista.

			–	¿Conoces el Museo Mercedes?

			–	Pues… No –contestó Gerardo sin verlas venir-. Me han dicho que es muy interesante y espectacular.

			–	 Mañana tenemos programada una visita –comunicó Victoria que ya no podía aguantar la risa.

			–	¡Vaya tela la que tengo que aguantar! –protestó Gerardo-. ¡Pero la culpa es mía! ¡No sé porque me presto a que me puteéis!

			–	¡Por qué eres muy buena persona! ¡Nunca, al final, te hemos defraudado! ¡Y porque sigues siendo nuestra mascota! –argumentó Victoria mientras se levantaba de la silla y le daba un sonoro beso en la mejilla a su primo “chico”.

			Al día siguiente perdieron un par de horas en hacer una visita rápida al Museo Mercedes en el que Gerardo quedó impresionado incluso con la espectacularidad del edificio. El momento de la sorpresa llegó en la cafetería del Museo, en la planta baja. Comenzó Victoria con un fingido redoble de tambores.

			–	¡Ahora nos esperan en el edificio de al lado! –dijo Victoria a su asombrado primo mientras le entregaba una carta con membrete de Grupo Alborán dirigida a él-. ¡Léela!

			Gerardo empezó a leer sin imaginar aún de qué iba todo aquello.

			“Querido sobrino: 

				En el tiempo que pasó en Sevilla tío Mauri, en tu casa, tuvo ocasión de usar también tu coche y siento decirte que vino diciendo que es una tartana.

				Por ello y mirando por la empresa a la que te vas a incorporar, se ha decidido comprar un coche más representativo y funcional para evitar el riesgo de que puedas tú elegir un modelo de niñato que perjudique la imagen corporativa de la empresa en estos tiempos tan difíciles.

				Espero que te guste y que tengas ocasión de probarlo en tu tortuosa ruta hasta llegar a Málaga el próximo día 9 de septiembre. Haz caso en todo a tu prima Victoria y nada a tu hermano Agustín, al que debes animar cuando lo veas en Madrid pues está muy deprimido y con aspecto de ser más viejo que yo.

			Un abrazo

			Firmado Esteban Saavedra Almansa, vicepresidente.

			P.D. Tu tío Mauricio me ha hecho acudir a la oficina más veces de las deseadas en los últimos meses. Espero que cuando te incorpores, eso deje de ocurrir.”

			–	¡Ya lo sabes todo! –explicó Victoria-. Como podrás observar la idea fue de tio Esteban. Esas cosas no se le ocurren a tio Mauri, aunque no se opuso en ningún momento.

			–	La verdad es que no había pensado aún en el tema del coche –confesó Gerardo mientras encajaba la sorpresa y finalmente llegaba a ponerse en situación-. Bueno pero… ¿Cuál es el coche? Espera que adivine… ¿Un Mercedes?

			–	¡Eres muy sagaz! –dijo Victoria con ironía- Pero… ¿Sabes qué modelo?

			–	¡Ahí me has pillado! ¡Pero como no me lo digas pronto, te prometo que grito!

			Se trataba de un Mercedes GLS-SUV color plata iridio metalizado con tapicería de cuero beige jengibre y con todas las innovaciones tecnológicas imaginables. La cara de Gerardo se iluminó como la de un niño pequeño al despertar de la noche de Reyes. Tras firmar los documentos de entrega, en los que no aparecía nada relacionado con el precio. Abandonaron las oficinas ya conduciendo Gerardo que no acababa de bajar de su nube. Cortó el clímax Victoria que forzando su acento catalán exclamó en voz alta:

			–	¡Ahora no lo vayas a escoñar! ¡Sobre todo antes de dejarme, sana y salva en mi casa de Paris!

			–	¿Ahora vamos a Paris? –preguntó Gerardo resignado a seguir las instrucciones de su prima.

			–	¡Naturalmente! No creerías que íbamos aquedarnos aquí ¿no? Y desde luego no me voy en el TGV7 ¡Tengo que probar el coche!

			Perdieron el resto de la tarde leyendo los folletos y las instrucciones para programar y personalizar los accesorios electrónicos y cuando ya estaba lo más importante a punto, decidieron dar un paseo para probar las luces nocturnas. Lo primero que hicieron fue probar el teléfono, por lo que Gerardo, pulsó el botón correspondiente y en voz alta pronunció: ¡Tio Esteban!

			La conversación fue distendida, como no podía ser de otra manera. En ella dio las gracias a su tío por la idea de comprarle el coche y en ese momento olvidó por completo la molestia que significaría un viaje tan pesado por carretera.

			–	No te creas que todo va a ser vivir entre algodones –contestó Esteban–. Ya me ha dicho tu tío Mauri que te lo ha comprado en la fábrica para ahorrarse algún dinero y que piensa fijarte un sueldo más bajo hasta que haya compensado el gasto del coche del señorito. Además, creo que vas a trabajar como los “Opencor”

			–	¿Cómo? 

			–	¡24 horas! –contestó Esteban entre risas.

			–	Gracias de nuevo tio Esteban –repitió Gerardo–Te veo en Málaga en septiembre.

			–	Como no vengas a Fuengirola a verme… no pienso ir a la oficina por lo menos hasta la cena de Navidad.

			▼▼▼

			El viaje hasta Paris duró casi todo el día, pararon en Estrasburgo a comer y llegaron sin novedad. Victoria insistió en que comieran allí pues le gustaba especialmente la ciudad alsaciana y nunca podía ir con Philippe pues siempre se ponía de mal humor al ver la cantidad de edificios y funcionarios que lastraban a la Unión Europea.

			Tras dormir esa noche en París, al día siguiente se puso en camino, ya solo Gerardo disfrutando de su nuevo coche, en dirección a Madrid donde lo esperaban Agustín y Leire.

			Llegaba ya tarde y su hermano lo citó en el restaurante de Leire. Situado en la calle Fortuny 7, (paralela a la Avenida de la Castellana) a la altura del Centro Comercial ABC de Serrano. El restaurante se llamaba El Reyno. En la reseña de internet que le facilitó su coche, decía que era “curioso tirando a bonito, tipo Art Nouveau, en madera con lámparas art déco y coloridas vidrieras, con cocina española, mariscos, variedades de caviar y champán y un ambiente muy acogedor”.

			Aparcó en el garaje de la casa de su hermano, situada en el ático de la calle Fernando el Santo 17, muy cerca del restaurante y se fue paseando hasta el lugar de la cita. En cuanto la encargada de acomodar a los clientes lo vio entrar lo saludó como si lo conociera por ser un cliente habitual, le informó de que su hermano aún no había llegado y lo acompañó directamente al despacho de su cuñada que estaba, todo de cristales y a más altura, entre la sala principal, el área de comunicación de comandas y la propia cocina.

			Leire saltó de su silla giratoria y abrazó a su cuñado el pequeño. Siempre le había caído especialmente bien y además le constaba la confianza y el cariño que siempre le había profesado. Le ofreció asiento, una copa de vino con unas chistorras y comenzó la conversación.

			–	¡Cuéntame Gerardo! ¿Cómo ha ido todo? me han contado que te vas a incorporar a la empresa familiar ¿no?... Y de novias… ¿cómo andamos? –empezó a preguntar Leire disparando como una ametralladora.

			Gerardo campeó como pudo, las ráfagas de Leire y finalmente pudo hacer la pregunta que le importaba en ese momento.

			–	¿Cómo está mi hermano? ¿Es cierto lo que me cuentan Victoria y tio Esteban?

			–	Pues mira… me temo que si -reconoció Leire-. Agustín está inmerso en una depresión que no le deja pensar con objetividad ni perspectiva.

			–	Pero… ¿puedes hablar con él con cierta normalidad? –preguntó Gerardo preocupado-, a veces es fácil hacerle entrar en razón.

			–	No es el caso. El actúa normalmente y no está enfadado con nadie ni se queja de nada –explicó Leire-. Solo se le ve sonreír de verdad cuando está jugando con Vicky, pero tiene que ser la niña la que, al acercarse, consiga abrir la densa cortina que lo separa del resto del mundo.

			–	Mi hermano nunca ha sido “la alegría de la huerta”. Tú lo sabrás mejor que nadie a estas alturas –dijo Gerardo.

			–	Por supuesto, pero era como un osito huraño al que apetece proteger -contestó Leire-. Además es inteligente, trabajador y, sobre todo tremendamente honrado y mejor persona.

			–	¡Ni que estuvieras enamorada de él! –afirmó Gerardo con ironía-. Pero… ¿Cuál es el origen de esa depresión?

			–	¡Está claro! La situación de la economía, la crisis y más directamente que en lo que va de año no ha entrado ni un solo proyecto en el estudio –concretó Leire-. Además, el restaurante ha bajado su facturación un 40%. Siguen viniendo la mayoría de los clientes habituales pero lo hacen más de tarde en tarde y no pueden consumir lo que les gustaría.

			–	Pero vosotros estáis bien de dinero ¿no? –preguntó Gerardo-. No creo que Agustín se haya gastado lo que ha ganado y tú también ganas un pastón.

			–	Por supuesto. Tenemos el ático de Madrid, el estudio, el apartamento de la playa, la mitad de Walterhaus y otras inversiones que, en condiciones normales se tendrían que ir revalorizando con normalidad. Así que problemas reales… ¡ninguno! Pero ya sabes cómo es tu hermano y como no entra dinero líquido en casa… aparte del que entra por el restaurante, claro. Pero esos ingresos no los considera suyos y sufre. 

			En ese momento entró Agustín con una sonrisa en los labios, venía de recoger a Vicky de una reunión fin de curso en el colegio. Ya pronto se irían a la playa, al lago en Walterhaus y a Navarra a pasar unos días con la familia de Leire en el campo. Aunque tanto Leire como Agustín tendrían que volver a Madrid de cuando en cuando durante los meses de julio y agosto. Mientras, Vicky se iba quedando con su abuela Consuelo, con su madrina Victoria y con sus abuelos navarros. El trabajo en el restaurante bajaba ostensiblemente en estos meses, sobre todo en agosto, mes en el que todos los años cerraban dos o tres semanas. Del estudio… Agustín estaba pensando en despedir a la mayoría de los empleados en vista del presente y el futuro que se avecinaba.

			Tras la llegada de Agustín, Leire y Gerardo, con una sola mirada de entendimiento, intuyeron que había que cambiar de tema y decidieron que harían todo lo posible por pasar y hacer pasar una velada distendida y hasta divertida a Agustín. Gerardo exigió ver a su sobrina lo primero, así que Agustín y Gerardo decidieron irse a casa a verla antes de que se acostara. A ellos les llevarían unas tapas desde el restaurante un rato más tarde para que Leire pudiera estar sentada en la reunión familiar sin perderse ningún cotilleo.

			Vicky tenía 9 años y era una niña espigada, de pelo castaño claro, grandes ojos e inteligente mirada. En apariencia se parecía más a su madre que a su padre, aunque no era rubia como Leire. Gerardo le había traído de Paris unos “macarons”8 que le encantaron a su sobrina.

			Tuvieron una velada agradable en el confortable hogar que disfrutaban Agustín y Leire con su entrañable hija y la conversación acabó centrándose en el nuevo coche de Gerardo. Recordó este la situación, cuando él tenía 16 años y le regalaron a Agustín un Volvo 440.

			–	¿Recuerdas cuando fuisteis a recogerme al aeropuerto Victoria y tú con el coche que te acababan de regalar? –recordó Gerardo.

			–	Si que me acuerdo –contestó Agustín-. Fue a raíz de mi primer proyecto. Justo cuando acabé la carrera.

			–	A quién se le ocurriría la brillante idea de encargarte un proyecto –apuntó Leire asumiendo lo difícil que es que te hagan el primer encargo en cualquier profesión.

			–	Fue el tío Esteban a través de Matilde que ya era íntima amiga suya –rememoró Agustín-. Lo cierto es que me pusieron a parir en los primeros años pero nunca me faltó el apoyo de tío Esteban.

			–	Me imagino que Papá no te ayudaría mucho, porque él estaba en contra de que trabajaras fuera de Sevilla ¿no? –apuntó Gerardo.

			–	No te creas -dijo Agustín reflexionando tras tantos años sobre las relaciones con su padre-. Papá hubiera querido ayudarme a una escala dentro de sus posibilidades. Los proyectos de las casas de sus amigos, algunas reformas de clubes importantes, algún concurso de ideas… pero le daba mucho miedo que yo fracasara.

			–	Estaba orgulloso de ti –afirmó Gerardo.

			–	¡Pero nunca me lo decía! –reprochaba Agustín.

			–	Eso sería para que no te endiosaras y si te iban las cosas mal y fracasabas… que no te hundieras –dijo Leire.

			–	Y fíjate ahora como estoy –casi susurró Agustín empezando a poner cara de víctima de la sociedad.

			–	¡Vete al carajo, Agustín! –exclamó Gerardo-. ¡A ver si te miras menos al ombligo! Has triunfado en tu profesión tienes una mujer y una hija maravillosas y ahora, con motivo de la crisis te vas a tener que reinventar.

			–	Y… ¿Te parece poca tarea? –objetó Agustín en tono pretendidamente lastimoso.

			–	Será duro y doloroso sin duda –prosiguió Gerardo-. Pero eres fuerte y tienes el apoyo de todo el mundo. No sabemos por qué pero te queremos. Así que ¡Chitón!

			Por esos desplantes, entre otros detalles, era por lo que a Leire le caía tan bien su cuñado pequeño. Sabía hablarle a Agustín con toda claridad y sin permitir que se escabullera en sus “paranoias”.

			Tras una pausa que aprovecharon para servirse otra copa, Agustín, reaccionando, propuso que fueran al día siguiente los cuatro a probar al coche a algún sitio agradable a las afueras de Madrid. Tardaron un buen rato en decidir el sitio y la conversación perdió completamente el tono dramático que Agustín estaba intentando imprimirle.

			Al día siguiente en el camino hasta el sitio elegido para comer junto al embalse de Pelayos de la Presa. Leire tuvo ocasión de contestar las preguntas de Gerardo con referencia a su carrera profesional como cocinera, pues lo de chef le parecía una horterada. Agustín se había puesto detrás para ir jugando con Vicky con la promesa de que, a la vuelta sería él el que condujera.

			–	Lo de seguir mi vocación no fue fácil para mí ni para los que me rodeaban en mi primera juventud –comenzó diciendo Leire-. Pero supongo que a estas alturas ya conoceréis todos vosotros la mayoría de los detalles.

			–	¡Parecería que no conocieras a tu marido, Leire! –apuntó Gerardo- ¿No sabes que no habla nunca de nadie? ¡Ni siquiera mal!

			–	Tienes razón.

			Leire empezó a hacer un pequeño resumen de lo que habían sido sus primeros años:

			–	Cuando terminé el bachillerato le propuse a mis padres hacer estudios de cocina, con la intención de montar un restaurante, pensando en seguir la vocación de mi madre y de mis abuelos maternos que, como sabes, son navarros y tienen un famoso restaurante en Pamplona.

			–	Lógico -apostilló Gerardo.

			–	Pues no era esa la opinión de mi padre y, en contra de lo que yo hubiera podido pensar, tampoco de mi madre –aclaró Leire-. En aquellos tiempos mi madre, que había dejado la hostelería desde que se casó aunque seguía muy interesada en el tema, vivió en Madrid, donde mi abuelo paterno tenía una joyería en la que, desde siempre que yo recuerde, trabajaba mi padre, que ahora es el único dueño, pues compró su parte a mis dos tías.

			–	¿Tu padre quería que tú te ocuparas de la joyería? –preguntó Gerardo.

			–	¡Qué va! –replicó Leire-. La joyería ya estaba predestinada para mi hermano.

			–	¿Entonces?

			–	Mi padre quería que yo estudiara en la universidad –explicó Leire-. Primero porque él no pudo ir, pues mi abuelo no lo dejó en su día y después porque ya sabía que mi hermano era y es “más bruto que un arado” y nunca lo conseguiría. Así que yo tenía que ir a la universidad obligatoriamente.

			–	Pero los estudios superiores de cocina no tienen nada que envidiar a cualquier otra especialidad ¿no?

			–	¡Explícaselo eso a mi padre teniendo yo además 18 años! –dijo Leire-. Llegué a ponerle los ejemplos de la carrera de música y la de bellas artes, pero puso el grito en el cielo.

			–	¿Y bien?

			–	Mi padre me propuso que estudiara geología, al objeto de que luego pudiera especializarme en gemología y pudiera tener una profesión, según él, “de prestigio y bien remunerada”. Cuando le dije que eso si que era un trabajo triste, salto como un energúmeno. La cosa quedo, tras un verano de auténtica “guerra fría”, en que yo estudiaría biología y que, cuando terminara la carrera y tuviera una plaza fija en un instituto o en una empresa seria, ya podría hacer lo que quisiera.

			–	¿Así quedó la cosa? –preguntó Gerardo.

			–	Bueno, no exactamente así –reconoció Leire-. A partir de tercero de carrera y con todas las asignaturas aprobadas, empecé a ir en verano a cursos de cocina sin que nadie pudiera impedírmelo y, en honor a la verdad, sin que me faltara dinero para pagar los a veces costosos cursos.

			–	Entonces te saliste con la tuya ¿no? –dijo Gerardo.

			–	¡Pero tuve que terminar la carrera! –recordó Leire-. Ese año, al entregar en casa mis calificaciones de la tesina, mis padres me entregaron el resguardo de haberme apuntado en la “Ecole de Cuisine de l’Institut Paul Bocuse”.

			–	Por lo que me cuentas, lo conseguiste más pronto que tarde.

			–	¡Cinco años más tarde! –puntualizó Leire-. Pero lo cierto es que mi carrera de biológicas me ha servido y me sirve para entender mejor al sentido que tiene la disposición y la calidad de los alimentos y sobre todo, para no hacer caso a esos que venden “cocina de autor” ni a las tendencias aberrantes de veganos, orientales, “sojáfilos” y otras gilipolleces que ponen de moda muchos “chef famosillos” que viven del cuento.

			–	Pero montar un restaurante es otra cosa ¿no?–comentó Gerardo.

			–	¡Joder! ¡Pero otra cosa bien distinta! Y para colmo, cuando terminé mis prácticas en un par de restaurantes buenos, uno en París y otro aquí en Madrid, murió mi abuelo, el de Navarra y mi madre tuvo que pasarse un año, prácticamente viviendo en Pamplona. Ni que decir tiene que “tiraron de mí”… Hasta los 27 años no pude disponer de mi vida.

			–	Bien está lo que bien acaba.

			–	Me entrampé hasta las cejas y eso que tengo que reconocer que me ayudaron –dijo Leire para concluir-. Ahora, después de tantos años, me parece mentira, pero he trabajado como una mula ¡Bien lo sabe Dios!

			En ese momento llegaron a la venta del embalse y la conversación fue por otros derroteros. Comieron bien y fueron atendidos con más cordialidad que eficiencia, porque era un día entre semana y no había suficiente personal, además de que ya habían empezado los turnos de vacaciones, a pesar de que en verano el embalse se queda con menos agua pero con más visitantes. Gerardo pudo jugar un rato con su sobrina y la sonrisa llegó de forma espontánea a la cara de Agustín. Fue un día agradable.

			Al día siguiente salieron temprano Agustín y Gerardo dando un paseo hasta el estudio, que estaba en la primera planta de la calle Génova 15, muy cerca de la plaza de Colón. El estudio se veía como siempre y no se apreciaba, a simple vista, la baja o inexistente actividad. Es un arte, había dicho Agustín, mantener la actividad de un estudio cuando no hay una carga de trabajo real. Cuando llegaron al despacho, sobre el ordenador, se reunió Agustín con su proyectista y con su secretaria, les prepararon un café y se sentaron los dos hermanos a charlar un poco en serio.

			–	Ya has visto el cuadro –comenzó diciendo Agustín, que había recuperado su cara de circunstancias.

			–	Yo no he visto nada –dijo Gerardo con sinceridad.

			–	Eso es porque no te fijaste la última vez que viniste –insistió Agustín-, además, tu no entiendes de lo que es el movimiento de un estudio.

			–	Eso será -contestó Gerardo sin querer ahondar en lo obvio.

			–	Tengo cinco empleados fijos y dos aparejadores que están de honorarios casi como yo –detalló Agustín-. No están tan mal porque ellos no tienen que pagar los gastos de estudio y en cambio pueden coger proyectitos de apertura, actividad, andamios, tasaciones de viviendas, etc… 

			–	¿Qué piensas hacer? –preguntó Gerardo- podrás restructurar el estudio, modificar el enfoque… ¡no sé!

			–	Vamos a ver, Gerardo -comenzó Agustín con ganas de desahogarse explicando bien el problema-: La situación ha cambiado sustancialmente. La burbuja inmobiliaria ha pinchado y ha explotado. Este año había casi 100.000 arquitectos en España y como pasa en otras profesiones liberales el 20% de los colegiados acumula el 80% de la facturación, quedando el 20% restante para repartir entre el 80% de los arquitectos. La arquitectura, como se entendía en España desde los años sesenta del siglo pasado, ha muerto y no va a resucitar nunca más.

			–	Veo que tienes bien analizado el sector –comentó Gerardo.

			–	¡Tampoco hay que ser un águila, Gerardo! –dijo Agustín que estaba ya lanzado con su apasionado análisis de la situación-. Cuando ves que el número de proyectos visados se reduce en un 60% el año 2009 y que desde ese año se reduce cada año aún más… tienes que ser muy lerdo para no abstraer el concepto. Pero lo vas notando en la caja y ves que los encargos de proyectos se hacen “rara avis”…

			–	Pero eso que dices de que ha cambiado la forma de contratar la asistencia técnica ¿Qué significa? –preguntó Gerardo que intentaba hacerse una idea clara de la situación.

			–	Te explico: hasta ahora, una promotora, sobre toda las pequeñas y medianas, encargaban el proyecto que querían realizar a un estudio de arquitectura, más o menos conocido y más o menos especializado en el tipo de proyecto que pretendían promover. Pero solo las empresas muy grandes tenían estudios propios a los que encargar proyectos con técnicos asalariados –explicó Agustín-. Pero en estos tiempos, especialmente después de la ley de libertad de honorarios del año 1998, muchas empresas pequeñas tienen a sus propios arquitectos empleados o contratados por honorarios fijos mensuales. Si a esa situación añades que ha habido tres millones y medio de nuevos desempleados y que la contratación laboral de personal fijo es prácticamente inexistente al día de hoy… ¡quién coño está en situación de adquirir una vivienda! 

			–	Ya.

			–	Si las promotoras se quedan con muchas viviendas construidas y sin vender, se quedan sin capital circulante y se paralizan. Si además tienen comprometidos muchos recursos ajenos… los intereses las devoran. Mientras tanto, los arquitectos siguen sin ver un encargo; o sea sin poder comer o haciendo cuatro reformitas y un par de certificados cutres. 

			–	¡Veo que lo tienes claro! –exclamó Gerardo que observaba que su hermano se había desahogado y estaba cerca de acumular la rabia suficiente como para desfogar al menos un poc - ¿Tienes entonces una idea de lo que vas a hacer?

			–	Aún no estoy muy seguro pero creo que voy a aguantar hasta fin de año con el personal del estudio, porque tengo que reformar seis gasolineras de las que se acaban de comprar, casi todas prácticamente quebradas –explicó Agustín-. A fin de año despido a todos menos a Deli, la secretaria, que además es ingeniero técnico y me controla tanto la ofimática como la reprografía y yo me voy a apuntar a un máster de esos de dos años que da la Escuela para ver si me reconvierto y veo nuevos horizontes.

			–	Me parece una idea fantástica, Agustín.

			–	Pero el trago de despedir al personal, especialmente a los delineantes y al proyectista, para mí se queda –se lamentó Agustín-. Date cuenta que ese trabajo cada día es menos demandado, pues cada vez quedan menos estudios grandes y todos los arquitectos jóvenes están acostumbrados a dibujar en limpio con el ordenador sus propios proyectos. Es como cuando desaparecieron las mecanógrafas; simplemente desaparecieron. Además… ¡son mis amigos!

			–	Ya verás cómo encuentras un nuevo camino –dijo Gerardo-. Recuerda lo que siempre dice Mamá: “cuando Dios te cierra una puerta, te abre una ventana”.

			–	¡Si! Pero a veces el pretil es tan alto que no crees que puedas superarlo concluyó Agustín.

			Al día siguiente siguió Gerardo su ruta hacia el sur. Pararía en Sevilla para tomar una copa con los amigos que no estuvieran de veraneo y seguiría su ruta hacia el Puerto de Santa María, allí, en “El Buzo” estarían su madre, su hermano Pedro y, con suerte podría ver a su hermano Ángel si es que no había podido verlo en Sevilla.

			Cuando Gerardo llegó a Sevilla ya no estaba nadie de su familia en la ciudad, ni siquiera su hermano Ángel que, según le dijeron, “estaba en Roma con el socio del Provincial”… y que, como él esperaba, pasaría unos días de agosto en el Puerto de Santa María. Así que decidió descansar varios días hasta final de julio tranquilamente en su ático de la plaza de Cuba y disfrutar de la Velá de Santa Ana, a la que hacía muchos años que no iba. Al día siguiente de llegar lo primero que hizo fue acercarse a la sucursal del banco donde mantenía su cuenta en Sevilla, en la primera manzana de la Avenida República Argentina y se encontró con una sorpresa. La nueva directora era una antigua conocida. La invitó a desayunar, sin darse cuenta de que eran más de las doce de la mañana y recibió una respuesta inesperada.

			–	Hoy ya es no es hora para programarse y esta tarde tengo que trabajar hasta por lo menos las 8 –dijo la directora disculpándose-. Pero para desayunar mañana sí que puedo. Así que… salgo, voy a casa, me arreglo y me recoges, digamos… a las ¿diez? Estoy de rodríguez y me apetece mucho estar contigo.

			Tenía Laura, la directora, 31 años y Gerardo no sabía siquiera que estaba casada. Fueron tres días un tanto febriles pues ambos estaban en ese momento un tanto “faltitos” 

			Por la tarde pudo recordar cómo era el calor de Sevilla en verano, algo que un sevillano viviendo en Londres puede olvidar con facilidad. Tuvo también tiempo para revisar a fondo su correo, especialmente toda la información que le enviaba Mauricio, que lo había hecho receptor de todos los memoranda que él recibía de los distintos ejecutivos de las empresas del Grupo. La situación no pintaba bien y algunos de los responsables, especialmente los de la inmobiliaria y la urbanizadora estaban a un paso del pánico. Estaba claro que el otoño sería duro y no precisamente por el clima, que en Málaga sería, sin duda, más suave que en Londres.

			▼▼▼

			El Buzo es una urbanización ya consolidada hace muchos años que está junto a la Playa de Fuentebravía y el puerto deportivo Puerto Sherry. José María se había hecho allí una casa, cuyo proyecto fue de su hijo Agustín, como no podía ser de otra manera, hacía ahora algo más de 15 años y allí tenían cabida muchas personas, pero en la práctica, solo iban de visita y a las comidas y barbacoas que se organizaban los fines de semana. 

			Gerardo se instaló en su habitación de verano de siempre y fue consciente, de forma especialmente dolorosa, de que su padre ya no estaba y de que allí solo vivía su madre, que seguía pasando casi tres meses en la playa, pues su hermano Pedro veraneaba con su familia casi el mismo tiempo pero en una casita adosada que tenía muy cerca de la casa de la familia.

			En su primera comida de ese año en la playa, Gerardo comprobó que seguían reuniéndose a medio día en un chiringuito-restaurante en la playa los que estuvieran en ese momento en El Puerto y hablaban de las mismas cosas y con casi las mismas personas que en Sevilla durante el invierno. Algo muy similar a los veranos de su juventud, en los que Gerardo tenía una pandilla con sus primas Taviel de Órbigo en Chipiona. Echó de menos a su pizpireta sobrina Merceditas y su cuñada Mercedes le informó que estaba en Nerja invitada por su amiga Úrsula y le dijo:

			–	Por cierto, tu amiga Petra solo va a estar en Nerja este año un par de semanas porque está muy ocupada encajando en su nuevo trabajo –explicó Mercedes con cara de complicidad-. Está muy agradecida de la ayuda que le has prestado en Londres y que le sigue prestando una empleada tuya, una tal… ¿Peggy?

			–	¿Eso es lo que te cuenta Merceditas? –preguntó Gerardo un poco molesto por ser centro de cotilleo.

			–	No. Me lo ha contado la madre de Úrsula, que me ha llamado para que te diera las gracias en su nombre y para invitarte, cuando quieras, a pasar unos días en Nerja.

			–	¡Oh Dios mío! –exclamó Gerardo imaginando la que podían liar estas señoras con pocas cosas que hacer-. Y ¿tú que le has dicho?

			–	Que te transmitiría el mensaje, pero que tú empezabas ahora como vicepresidente de una multinacional familiar y seguramente estarías muy ocupado –contestó Mercedes con cara de estar orgullosa de la importancia de su “cuñaíllo”-. ¡Tienes que llamarla!

			–	¡A sus órdenes! –contestó Gerardo que pudo percibir en su cuñada el tono imperativo que usaba con su hermano Pedro. No entendía cómo se comunicaba Mercedes con la madre de Úrsula, pues ni Mercedes sabía alemán ni la madre de Úrsula español. 

			Un par de días más tarde, cuando ya estaba cercano al aburrimiento de la vida familiar y había tenido ocasión de pasar dos buenos ratos con su madre a solas, recibió la llamada que esperaba. Era su hermano Ángel que lo llamaba desde “La Inmaculada”9.

			Ángel, de 43 años, era aún más rubio que Gerardo, no tan alto pero más delgado y enjuto, además tenía más pelo, aunque lo llevaba muy corto y no se le apreciaban entradas como a Gerardo. Era el único que aún le llamaba Gerardito. Quedó en recogerlo para enseñarle su nuevo coche, comer y pasar la tarde en su compañía. Tras los calurosos abrazos y puesta al día de sus nuevas circunstancias personales y profesionales se acomodaron en un restaurante del centro y se dispusieron a entrar en detalles.

			–	¿Qué es eso de que estabas en Roma con un socio? –preguntó Gerardo- ¿Ahora tenéis empresas y sociedades?

			–	Querido Gerardito: la Compañía, como tú deberías saber ya a tu edad, siempre ha tenido sociedades, acciones y participaciones de entidades de una u otra naturaleza –explicó en un tono fingidamente didáctico-. Pero eso no tiene nada que ver con “el socio”.

			–	¿Entonces?

			–	Te explico -dijo Ángel con tono de resignación-: Todas las provincias de la Compañía, en este caso la Bética, tienen un equipo de gobierno que está mandado y presidido por :

			o	El Provincial, que es la persona designada por el Padre General para dirigir y orientar toda la marcha de la Provincia desde el acompañamiento cercano a las personas y a las obras. 

			o	La Consulta de Provincia, que es un órgano de derecho que, de manera corresponsable, ayuda al Provincial en la toma de decisiones que éste debe asumir. 

			o	Todas las provincias del mundo deben tener La Consulta. Está compuesta por el Provincial, quien la preside, el socio y tres jesuitas cuyo nombramiento es confirmado por el Padre General.

			o	El Socio es el secretario general de la Provincia. Su nombramiento es confirmado por el Padre General.

			o	El equipo de jesuitas que trabaja en la Curia Provincial está apoyado por un grupo de laicos que desde su formación profesional y moral contribuyen con su aportación a la continuidad y crecimiento del Proyecto de la Compañía de Jesús en la Bética.

			–	Ya -dijo Gerardo acusando recibo de la información que, no por ser de dominio público, era más conocida– Entonces… ¿Me puedes decir qué coño hacías tú en Roma con el Socio?

			–	Sí que te lo puedo contar –respondió Ángel con cara de guasa.

			Dejó Ángel pasar unos buenos treinta segundos antes de exclamar:

			–	Acabas de criticar lo cotilla que es nuestra cuñada Mercedes -dijo Ángel con sorna-. ¿Me puedes explicar para qué quieres saber tú lo que yo hacía en Roma?

			–	¿Interés por los asuntos religiosos? ¿Inquietudes sobre las intenciones del clero? –iba diciendo Gerardo sin perder la sonrisa- ¿Amor fraternal?... ¡Desembucha!

			–	Está bien -dijo al fin Ángel-. He ido a que el Padre General, en presencia del Socio de la Bética, me confirme como uno de los tres Consiliarios de la Consulta, de la Curia Provincial de la Bética.

			–	¡Enhorabuena, Reverendo Padre! ¡Hoy pagas tú la comida! pero… ¿no es ese cargo incompatible con ser sevillista?

			–	¡Vete a la mierda, Gerardito! ¡Capullo!

			–	¿Lo sabe ya Mamá? -preguntó Gerardo muy en serio-. Ya sabes lo que siempre ha dicho respecto a tu carrera religiosa.

			–	¡Mi vocación! -protestó Ángel-. Pensaba decírselo mañana o pasado, cuando me quede un rato a solas con ella.

			–	¿Te imaginas los llantos de satisfacción y las citas nostálgicas sobre lo que hubiera disfrutado Papá? -apuntó Gerardo con tristeza.

			–	Hubiera ido a verme cien veces a mi despacho de La Palmera, que está muy cerca de sus “dependencias” en la Fundación.

			–	Por cierto, “tu señorito” es patrono de la Fundación ¿no? -preguntó Gerardo-. Creo recordar, que entre los documentos que me ha enviado tío Mauri viene algo de eso.

			–	Es cierto -confirmó Ángel-. Hay tres patronos externos a la familia en la Fundación y uno de ellos es el Provincial de la Bética. Y me imagino, que tú ahora serás vicepresidente cuando tio Mauri sea finalmente nombrado presidente.

			–	Lo de la Fundación es un tema de los muchos que hay que estudiar cuando me incorpore, según me ha comunicado tio Mauri –contestó Gerardo-, así como el cuaderno particional de la herencia de Papá que, como sabes, también está pendiente.

			–	Eso me plantea un problema –confesó Ángel– lo que me pueda tocar a mí no quiero tenerlo y tengo que estudiar con detenimiento lo que quiero hacer con ello.

			–	Seguro que tio Mauri tendrá algún buen consejo para ti en este asunto también.

			Tras unas agradables jornadas de convivencia, playa, marisco y música, Gerardo, con las pilas cargadas se dirigió ya directamente a Málaga a organizar las cosas para instalarse y comenzar una nueva etapa de su vida.

			Lo primero que tenía que hacer era comprobar dónde iba a vivir y ver lo que necesitaría comprar, traerse de Sevilla o de Londres. Pero se encontró con la sorpresa de que Mauricio había acondicionado el apartamento que él estrenara, cuando se incorporó a la empresa en 1975, dentro de Santa Águeda. Tenía acceso y garaje independientes para que un joven soltero y con inquietudes vitales distintas de las de un padre de familia, pudiera sentirse cómodo. Solo tendría que decorarlo a su gusto.

			Aún le quedaron a Gerardo algunos días para ir en el barco con Esteban, que le había hecho saber que no hablaría “nada de nada” con referencia a la empresa hasta que Gerardo hubiera hablado con Mauricio y hubieran pasado, al menos una semana para que ya pudiera haberse hecho Gerardo una idea propia de la situación sobre el terreno. A partir de ese momento Esteban estaría a disposición de Gerardo como no podía ser de otra manera.

			Se divirtieron mucho, Esteban, Matilde y un reducido grupo de amigos que estuvieron saliendo “a pescar” con el barco de recreo de Esteban, desde el Puerto de Cabopino, un barco que en absoluto estaba equipado para algo distinto que navegar de cabotaje, comer y beber en pequeñas calas o atraques y tomar el sol.

			Aún tuvo tiempo Gerardo de holgazanear en el Club El Candado, lo de ir al Real Club Mediterráneo le pareció demasiado social. También dedicó bastante tiempo a charlar con su socio de Londres, Carlos Röhl, pues las noticias sobre la situación económica mundial en general y las de muchos de sus clientes en particular, iba siendo más preocupante cada día.

			

			
				
					3. Friedrichshafen es una ciudad situada en la ribera de la parte septentrional del lago de Constanza. Es la capital del Distrito de Bodensee en el Land de Baden-Württemberg, en la Alemania meridional, cerca de las fronteras con Suiza y Austria.

				

				
					4. Se denominaba Dauphine (delfín) al heredero de la corona de Francia desde 1349 hasta 1830. Por extensión de este término, en la actualidad la palabra delfín (del latín delphinus) se usa corrientemente para referirse al sucesor designado oficial u oficiosamente para un cargo.

				

				
					5. La raclette, en femenino, es una forma de comer lúdica y divertida. Es una preparación típica del cantón de Valais (Suiza) en la que intervienen distintos ingredientes como las patatas, embutidos, pepinillos y queso raclette. Estos se cocinan en un aparato eléctrico del mismo nombre, que dispone de una plancha en la superficie, y un espacio en la parte inferior para colocar pequeñas bandejas individuales en las que derretir el queso junto al resto de alimentos.

				

				
					6. Hauptbahnhof es el término en alemán para la estación central de ferrocarril o estación principal de ferrocarril

				

				
					7. Tren de alta velocidad (en francés: Tren à Grande Vitesse) en España es el AVE.

				

				
					8. El macaron es un tipo de galleta tradicional francesa hecha de clara de huevo, almendra molida, azúcar glas y azúcar. Los macarons actuales son pastelitos hechos con dos galletas y una crema o ganache entre ambas.

				

				
					9. Residencia de verano de la Compañía de Jesús en El Puerto de Santa María, donada por el conde de Osborne hace más de 100 años. 

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			Por fin llegó el gran día y Gerardo, siguiendo instrucciones claras de Mauricio, que no había hablado con él de trabajo en estos últimos días, fue a visitarlo a su despacho de las oficinas centrales del Grupo Alborán a las 11 de la mañana del día acordado.

			Las oficinas estaban situadas en la Avenida Cánovas del Castillo a la altura de la calle Maestranza, en Málaga capital. Era un edificio de 8 plantas de las cuales, las primeras 4 tenían entrada directa y ascensores independientes internos, aunque por normativa de seguridad, todas las plantas tenían acceso al núcleo principal de escaleras y ascensores del edificio. Las otras cuatro plantas eran también de oficinas que la inmobiliaria Alborán tenía alquiladas divididas en distintos módulos, más o menos grandes.

			Las oficinas del Grupo Alborán, con entrada directa desde la calle, tenían la recepción, la inmobiliaria y la urbanizadora en planta baja, con escaparates para acondicionar la oficina de ventas y una agradable zona de espera. En la planta primera, con acceso por una amplia escalera central, además de los ascensores, estaban Presidencia, Dirección General, Administración y Asesorías (legal y fiscal). En la planta segunda la Consignataria de Buques, la Transportista de Petróleos y las Gasolineras. Para la cuarta planta quedaba la Sociedad Pesquera, la Export-Import y otras de menos relevancia.

			Gerardo se presentó en recepción con aspecto serio y como si fuera un visitante más. No sabía cómo vestirse, pues no acababa de captar los posibles deseos de Mauricio respecto a la imagen que quería que proyectara. Él quería de momento pasar lo más desapercibido posible y estimó que un traje gris de alpaca y algunos complementos de cuero, como la cartera que había decidido incorporar a su imagen de ejecutivo-directivo, eran lo adecuado. Hacía que no había estado en las oficinas al menos 10 años y lo cierto es que no recordaba nada de su decoración o de los cambios que hubieran podido hacer en ella. Del personal… mucho menos; en cualquier caso, la joven que lo atendió no parecía tener más de 25 años, así que difícilmente podía saber, de forma directa quién era él. Por eso y por su aspecto, la recepcionista decidió dirigirse a Gerardo en inglés, cosa que le pasaba en muchos bares de la Costa acostumbrados a recibir turistas y, sobre todo, a extranjeros residentes.

			–	¡Buenos días, señor! –preguntó la recepcionista en un perfecto inglés de Irlanda.

			–	Tengo una cita con el señor presidente –respondió Gerardo también en inglés sin faltar a la verdad.

			–	¿A quién debo anunciar? –dijo la recepcionista tras descolgar el teléfono para avisar a la secretaria de Mauricio.

			A Gerardo estuvo a punto de escapársele una risotada, pero creyó que sería reírse de la chavala, que solo estaba haciendo su trabajo con la máxima amabilidad y eficacia. Así que decidió seguir la pauta que se había marcado.

			–	¡Cornelius! –respondió Gerardo que seguía la broma absurda sin faltar a la verdad.

			Lo hicieron esperara unos minutos y mientras tanto…

			–	Don Mauricio –dijo Rosa, la secretaria, entrando en el despacho– tiene una visita esta mañana, bueno, al parecer dos.

			–	¿Cómo es eso? –preguntó Mauricio extrañado.

			–	Le recuerdo que esta mañana tiene aquí una reunión con don Gerardo, su sobrino, pero se ha presentado en recepción un señor extranjero que dice estar citado con usted –explicó con eficacia Rosa-. Dice llamarse Cornelius, pero no ha dado apellido y solo ha hablado en inglés.

			–	¡Dile que suba y que pase! a ver cuál es el problema que plantea.

			–	¿Quiere usted que hable con él, antes de pasarlo al despacho para ver de qué asunto se trata?

			–	No. Gracias, Rosa –respondió Mauricio aguantado la risa para mantener el gesto serio–. Eso no va a ser necesario.

			Aún tuvo Mauricio a Gerardo unos minutos más en su propia sala de espera, antes de indicar a Rosa que lo hiciera pasar.

			–	¡Buenos días tio Mauri! –saludó Gerardo.

			–	¡Bonita forma de pasar desapercibido! –contestó Mauricio a modo de saludo.

			–	¿Te ha parecido que he metido la pata? –preguntó Gerardo un poco preocupado por si la broma estúpida que había surgido hubiera sido inadecuada a los ojos de su tío.

			–	¡A mí me da igual! ¡Fuiste tú el que dijiste que querías pasar desapercibido! –aclaró Mauricio.

			–	Es que… -intentó justificar Gerardo.

			–	Deja que te haga unas preguntas antes de que dejemos para siempre este absurdo asunto –dijo Mauricio-: ¿Tú has hecho el servicio militar?

			–	Sabes que sí –contestó Gerardo-. Fui alférez de fragata de IMECAR10., No quitaron la Mili hasta los que nacieran en el año 1980 yo nací en el 74… Que, por cierto, hace dos o tres años hice con mi promoción el curso para el empleo de teniente de navío para la escala de complemento o en la reserva, como se llame. ¿Por qué?

			–	¿No te dijo todo el mundo que para pasar la Mili sin complicaciones, lo mejor era pasar lo más inadvertido posible? –preguntó ahora Mauricio.

			–	Es cierto.

			–	¿Lo conseguiste? –machacó Mauricio.

			–	¡Lo intenté con todas mis fuerzas! –contestó Gerardo a la defensiva.

			–	¡Pero no lo conseguiste! ¡Tuviste infinidad de incidencias que te pusieron en la boca de mandos y marineritos casi todo el tiempo que serviste! –confirmó Mauricio-. Y en el colegio mayor, el internado de Inglaterra o en algún otro sitio… ¿Has conseguido pasar desapercibido o simplemente ser “uno más”?

			–	Déjame que piense… -contestó Gerardo para ganar tiempo e intentar captar por donde atacaba Mauricio, cuando se ponía en plan inquisitivo suave, solía ser demoledor en sus conclusiones-. Lo cierto es que no. Pero no porque no lo haya intentado en muchas ocasiones.

			–	Entonces ¡Hombre de Dios! ¿Qué te hacía pensar que, en la empresa de tu familia y en un puesto en el que van a estar puestas todas las miradas ibas a conseguir pasar inadvertido? -manifestó más que preguntó Mauricio-. Habrá mucha gente de dentro y fuera de la empresa que estará pendiente de cualquier fallo que puedas cometer para acusarme a mí de nepotismo. Hay varios candidatos que hubieran deseado cubrir tu puesto y que, a mi muerte, se hubiera nombrado a un presidente de la familia que no fuera más que una figura decorativa.

			–	Y… ¿Qué tengo que hacer yo contra eso? –preguntó Gerardo un poco agobiado.

			–	¡No tienes que hacer nada! ¡No puedes hacer nada aparte de tu trabajo! -aclaró finalmente Mauricio-. Hagas lo que hagas se te va a criticar, pero no te he escogido para que sigas la corriente a los aduladores, que no te faltarán, ni a los “fieles colaboradores” especialistas en “zancadillas”. 

			–	¡Entiendo!

			–	Quiero que seas tú mismo, pues eres brillante y trabajador –concluyó Mauricio-, pero… ¡No pierdas tus valiosas energías en “intentar” pasar inadvertido!

			Tras este primer comentario, llamó Mauricio a Rosa y le presentó a Gerardo oficialmente a la vez que le pedía un café y unas galletas escocesas de mantequilla. Rosa tardó en controlar la risa y salió de la habitación tranquila y divertida al aclararse lo de las dos citas de su jefe esa trascendental mañana de septiembre.

			Luego les tocó el turno a los directores a los que fueron a ver, uno a uno, a sus despachos, de una manera informal y sin haberlos avisado previamente. Hasta la hora de la comida estuvieron en las presentaciones luego se fueron, a comer andando hasta Antonio Martín, Mauricio, Gerardo y Antonio Gámez, el director de administración y finanzas. Pidieron un entrante compartido de conchas finas, gambas a la plancha y coquinas, para pasar luego a una lubina a la sal; todo acompañado con una botella de Montespejo Cepas Viejas (blanco de Mollina). A esa comida ya llevaban documentos muy específicos de la estructura del grupo de empresas, de la situación financiera y de las previsiones del cierre de 2011. Gerardo se limitó a escuchar con atención las explicaciones de Gámez, que llevaba ya quince años a las órdenes directas de Mauricio de los 50 que tenía.

			La tarde fue monográfica y a puerta cerrada ya solos Mauricio y Gerardo. Se reunieron, por primera vez, en el despacho que le habían asignado a Gerardo.

			Era el antiguo de Mauricio cuando don Gerardo aún vivía y que últimamente ocupaban, a veces Esteban cuando Mauricio lo hacía venir y en días especiales algún consejero de empresas participadas. 

			Se sentaron a la mesa de despacho Gerardo en su puesto, y Mauricio en uno de los confidentes de enfrente. Era un gesto de Mauricio que la primera reunión se celebrara allí. Así no habría dudas para ningún ejecutivo de la empresa respecto de la futura jerarquía de Gerardo. Radio Macuto funcionaba a la perfección en todas partes.

			–	Y bien –abrió la sesión Mauricio-¿Primera impresión, con los datos que ya has recopilado en los últimos meses?

			–	Está bien –dijo Gerardo para empezar su “informe previo”-. He estudiado los datos que he ido recibiendo y he llegado a estimar lo que tú ya sabes de sobra: el Grupo ha reducido sus ingresos por facturación una media de un 40%, aunque algunas empresas, como la urbanizadora, no factura desde hace casi dos años.

			–	Más cosas -pidió Mauricio que no quería intervenir con opiniones complementarias para no influir en la primera impresión de Gerardo.

			–	Te hago notar que no hay perspectiva, a corto ni medio plazo de que la economía europea en general y la española en particular muestren signos de crecer en los próximos 3 años -dijo Gerardo-. La forma y los medios de gestión en las empresas se ha modificado más rápidamente por las nuevas tecnologías que por ninguna otra causa. Ahora, para ser competitivo hay que disponer de personal más cualificado y especializado pero en menos cantidad. Si a esta circunstancia le añadimos que el volumen de facturación del Grupo ha menguado ostensiblemente…

			–	Sigue…

			–	Si no conseguimos aumentar la facturación para los próximos tres años tenemos que hacer un ajuste de personal importante -dictaminó Gerardo-. Pero además, aunque no hubiera aflorado esta cruel crisis de consumo, habría que adecuar el modelo productivo a las nuevas tecnologías. O sea: una fuerte reconversión de la plantilla de la empresa si queremos tener liquidez para hacer frente a los gastos corrientes del próximo año.

			–	Estoy de acuerdo -dijo tranquilamente Mauricio-. ¿Algo más?

			–	Sí. La primera impresión es que las oficinas no son funcionales en este momento; por ello habría que acometer, en cuanto se defina el alcance y detalles del ajuste, una remodelación a fondo de este edificio. 

			–	También de acuerdo, aunque a la hora de desarrollar el programa de necesidades, seguramente discreparemos, pero eso no importa -contestó Mauricio-. Y… ¿qué piensas hacer ahora?

			–	Lo primero que quiero hacer, salvo tu mejor opinión, es irme una o dos semanas a cada empresa a conocer el funcionamiento de las operaciones. Quiero empezar el próximo lunes, me queda el resto de la semana para impregnarme de las particularidades.

			–	Me parece bien -dijo Mauricio-. Creo que debes empezar por la flota de pesca y sus almacenes y oficinas de Algeciras.

			–	Como tú mandes -replicó Gerardo-. Lo mismo da que da lo mismo.

			–	Cuando vuelvas de Algeciras. Quiero que me dediques un par de días –dijo Mauricio-. Como probablemente vamos a tener que buscar financiación externa, para hacer frente a los pagos de la dolorosa regulación de empleo, sería bueno que actualizáramos cuanto antes la renovación de cargos y el cuaderno particional de tu padre. Ya ha esperado todo demasiado tiempo.

			▼▼▼

			En Algeciras, tenía la empresa unas oficinas en el centro de la ciudad, justo en frente de la entrada del puerto. Se instaló en un hotel céntrico y poco llamativo, pues no tenía intención de recibir a nadie, sino acomodarse a la rutina del personal local. Las oficinas ocupaban la primera planta completa del antiguo y señorial edificio, la planta estaba dividida en dos partes. Una la ocupaban las oficinas de la empresa consignataria y la otra las de la base de la flotilla pesquera con el despacho del Patrón Mayor y del amplio salón de reuniones de los patrones en su conjunto, entre otras dependencias.

			Se presentó Gerardo sin anunciar su visita previamente y sin que, por su expreso deseo, nadie hubiera sido avisado de su próxima presencia física en Algeciras.

			–	Quisiera hablar con el Sr. Gómez Recuerda –anunció Gerardo a la recepcionista que era común para ambas secciones de la planta.

			–	¿De parte de quién?

			–	Gerardo Saavedra.

			A la recepcionista no le aportó nada especial ese nombre. Tenía 24 años y no era familiar de ninguno de los antiguos empleados de la empresa que le pagaba la nómina y que, por lo demás, se llamaba Alborán Consignataria de Buques y la empresa que estaba en la otra sección IPASA (Industrias Pesqueras Alborán S.A.) tampoco daba muchas pistas. Por supuesto nunca había visto un documento firmado por Mauricio ni estaba ella en esa onda. Sin embargo, cuando Juan Gómez Recuerda oyó el nombre se le demudó el rostro. Él sí sabía quién era don Gerardo Saavedra. Había trabajado para su empresa toda la vida y su padre había entrado en ella muy joven, siendo empleado hasta su jubilación. De hecho había sido el propio don Gerardo el que, en el año 85 lo había nombrado Patrón Mayor en contra de la opinión de otros patrones importantes y con más antigüedad en la empresa. Era una cuestión de competencia y confianza, había dicho don Gerardo sin dar margen a comentarios o protestas más o menos manifestadas. Juan Gómez no pensó ni por asomo en un posible nieto de don Gerardo, pensó en una coincidencia de alguien que quería… ¿qué querría? Cuando ordenó que hicieran pasar al visitante, además de la curiosidad aún mantenía el rostro demudado.

			–	Soy Gerardo Saavedra, Patrón y estoy encantado de conocerle –dijo Gerardo mientras entraba en el despacho y adelantaba su mano para estrechársela.

			–	¿Usted es? –preguntó el Patrón sin salir de su asombro al ver a un mocetón grande y rubio que nada hacía parecer, físicamente, al don Gerardo que él recordaba.

			–	Perdone, Patrón, que no haya avisado de mi visita. No quería importunar sus actividades, pues solo vengo de visita de cortesía y para que usted me cuente algo de cómo funciona todo esto –aclaró Gerardo-. Soy Gerardo Saavedra Taviel de Órbigo y soy nieto del fundador de esta empresa. Me voy a incorporar al Grupo para empezar a ayudar a mi tio Mauricio.

			–	Disculpe… don Gerardo -pudo soltar al fin el sorprendido Patrón-. Hacía mucho tiempo que no oía ese nombre y me he quedado en blanco.

			–	Blanco, diría yo -apuntó Gerardo en tono afable.

			–	No se parece usted demasiado a su abuelo ¿no?

			–	Eso dicen -reconoció Gerardo-, dicen que me parezco más bien a la familia de mi abuela Cornelia a la que no conocí y a su familia de origen holandés.

			–	Pero… ¿Conoció usted a su abuelo? –preguntó el Patrón-. ¡Era un gran hombre! 

			–	Por supuesto que lo conocí ¡No soy tan joven! Cuando murió yo tenía 15 años y además pasaba mucho tiempo en su compañía, pues en los últimos años de su vida pasaba más tiempo con la familia y menos en el trabajo, que ya estaba casi todo en manos de tío Mauricio -explicó Gerardo-. Me enseñó muchas cosas que me han servido en la vida.

			Tras las presentaciones y algunas anécdotas de don Gerardo, que enriquecieron la idea que tenía formada Gerardo sobre la figura de su abuelo como empresario, pasaron a hacer una visita al puerto de pescadores y a la propia lonja. La pesquera del Grupo Alborán, como ya sabía Gerardo por la información actualizada que le había hecho llegar Mauricio, era un tanto diversa pues disponía de unidades en tres sectores distintos: Altura, Cabotaje y algo, casi simbólico, de Trasmallo11. 

			El capital humano era muy heterogéneo, como no podría ser de otra manera, pero los sistemas de retribución y participación en los beneficios de la pesca se mantenían básicamente tradicionales. No había problemas importantes en esta parte. La cuestión que había que plantear era la referida a la renovación de la flota, que se estaba quedando obsoleta a más velocidad de lo que se iban amortizando los barcos y habría que hacer una importante inversión teniendo en cuenta las ayudas de la Unión Europea y la incidencia de cada vez más importantes paradas biológicas.

			También intentó abordar Gerardo el tema de las piscifactorías, donde ya el Grupo había comenzado a posicionarse en Cádiz y Sancti-Petri aunque aún era pronto para esperar alguna respuesta fiable. Pero el Patrón no quería saber nada de esa actividad, la consideraba “contra natura” y dejó entrever que él no quería ni creía tener capacidad para desarrollar este aspecto de la industria pesquera. El Patrón consideraba esta actividad más vinculada o asimilable a la de una fábrica de conservas.

			Pasaron un par de días más en este ambiente y hasta se embarcó en un pesquero en una ruta que estuvo faenando en caladeros marroquíes. Saco interesantes conclusiones para comentar con Mauricio cuando fuera oportuno. También le quedó claro que la idiosincrasia de su gente en esta empresa, era incompatible con la piscifactoría y, por tanto, habría que separarla y desarrollarla bien junto a la conservera de salazones, bien en una línea independiente.

			Los dos últimos días de su estadía en Algeciras los pasó en la sección de al lado, en las dependencias de la consignataria de buques y agencia de aduanas. El gerente Álvaro Arapiles del Cuvillo, era un hombre relativamente joven que parecía dominar todos los procedimientos de tramitación necesarios para el adecuado desarrollo de este negocio, que necesitaba manejar muchos contactos y actuar con gran rapidez y eficacia, pues cada hora sin moverse era muy cara, tanto para los barcos como para las mercancías.

			En esta empresa había que implantar nuevas tecnologías y ampliar un poco los horizontes pero, en líneas generales no tenía más problemas que la falta de actividad a causa de la crisis. 

			▼▼▼

			Al lunes siguiente, de vuelta en Málaga, Mauricio convocó una reunión previa con algunos representantes de la familia. Una pequeña parte de la totalidad de los tenedores de las acciones, al objeto de organizar todo el trabajo de actualización de cargos y titulares de las acciones. El acontecimiento que precipitaba la actuación era que debían tener toda la documentación al día, tras la muerte de José María y la subsiguiente trasmisión de sus acciones, por razones legales y, además, porque sería imprescindible si querían obtener el volumen de recursos externos que habían previsto necesitar.

			A esta previa asistieron: Mauricio, que representaba además a la Fundación como presidente en funciones, Esteban, Arnau en representación de su madre, Gerardo que representaba a todos los Saavedra Taviel de Órbigo y la nueva letrada que se iba a encargar de la secretaría del grupo de empresas. Se trataba de Brígida López de Carrizosa, nieta del antiguo letrado de don Gerardo, don Brígido Lecaróz, al que todos, a excepción de Gerardo, recordaban por actuar como albacea de la herencia del abuelo . Era una especie de asamblea general de accionistas, pero informal y oficiosa. Abrió la sesión Mauricio:

			–	Querida familia y querida Brígida -comenzó diciendo Mauricio con sosegada y cordial solemnidad-: Esta reunión informal es tan solo una sesión de trabajo para que podamos organizar lo que hay que hacer para actualizar toda la documentación de la sociedad. Me preguntaréis qué hace aquí la letrada si todo es informal. Pues bien. Quiero presentárosla pues la he contratado para que sustituya una parte del trabajo que desarrolló primero su abuelo y más tarde otros letrados de su bufete cuando don Brígido nos dejó pocos años después que el abuelo.

			–	¡Bienvenida…! -comenzó diciendo Esteban parándose al no saber el nombre de la letrada.

			–	Gracias don Esteban, me llamo Brígida López de Carrizosa y Lecaróz, soy hija de Angustias Lecaróz Alcaraz, la hija pequeña de mi abuelo- contestó con rapidez Brígida- Y es para mí un honor trabajar para la familia propietaria de la empresa que dio el primer encargo profesional a mi abuelo al llegar a Málaga. Espero no defraudar su confianza.

			–	¡Déjate de don Esteban, niña, que no eres tan joven como te crees! -contestó Esteban en tono jocoso-. Seguro que tienes por lo menos 40 años. 

			–	¡Tengo…-salto indignada Brígida a pesar del tono de broma- 29 años!

			–	Pero la edad no tienes que decírnosla para desarrollar con eficacia tu trabajo -exclamó Esteban para acabar el inciso- Sigue, por favor, Mauricio que te he interrumpido.

			–	Como siempre -replicó Mauricio-. La cuestión es que el primer paso es que sepamos quienes son los actuales accionistas de la empresa y cómo quedará el accionariado tras la aplicación del testamento de mi querido hermano José María.

			–	Supongo que se quedará con arreglo a Ley ¿no? –dijo Arnau con su lógica rígida.

			–	Creo que no va a ser así, pues anoche me llamó tu tía Consuelo y me comentó algunos de sus deseos al respecto –puntualizó Mauricio-. Aunque ese asunto es privativo de sus herederos, tienen que tenerlo resuelto antes de que podamos movernos en la sociedad matriz. Pero Gerardo, que representa de manera informal a su madre y hermanos nos avanzará algo, supongo.

			–	Así será, tio Mauri. Cuando tú me lo indiques.

			–	Primero vamos a recordar cómo estamos en el registro de la sociedad. ¿Brígida?

			–	Aquí tengo un cuadro con la situación actual -dijo la letrada repartiendo un folio con el cuadro en grande- De esta propiedad compartida tenemos que fijar cuales van a ser los propietarios del 6,25% y si va a haber cambios en el porcentaje de participación de la Fundación

			 [image: ] 

			–	Entonces, si solo es un seis y pico por ciento no afecta en nada las decisiones que se puedan tomar -opinó Arnau-. Podemos trabajar en las cosas más urgentes.

			–	En parte sí -reconoció Mauricio-, pero se trata de saber con cuantos y cuales miembros de la familia vamos a poder contar para participar en la nueva situación de la sociedad en una etapa en la que yo pienso quedarme, poco a poco, en segundo plano y quiero dejar una estructura más participativa en la empresa.

			–	Ten en cuenta, querido Arnau –apostilló Esteban-. Que este grupo de empresas difiere bastante del que fundó el abuelo e incluso del que diseñó tío Mauricio hace ya más de veinte años. Por cierto, ¿sabéis los Vilarrosa de que forma vais a actuar en esta nueva etapa? Me ha dicho tu madre que está también pensando en hacer algo parecido, aunque en vida, claro está.

			–	No tengo ningún mandato concreto -contestó Arnau de forma escueta.

			–	Creo que tu madre está hablando con tía Consuelo y van a reunirse en Madrid para ir de tiendas –dijo Mauricio que sabía más de lo que estaba diciendo.

			–	Creo que se van a reunir en París con Victoria -apostilló Agustín, metiendo la pata a criterio de Esteban que le lanzó una mirada asesina a su sobrino-según he oído. En otoño París está muy agradable y la prima es muy buena anfitriona.

			–	No veo que eso tenga nada que ver con este asunto de la herencia de tío José María -replicó Arnau que seguía tan ortogonal como siempre.

			Mauricio hizo una significativa pausa para no seguir con la innecesaria especulación y prosiguió con la reunión informal y pasó a comentar detalles generales de la situación de la empresa sin dar excesivos datos alarmistas, como fechas de compromisos de pago etc… Pero aprovechó la ocasión para decirle a los presentes el valor oficial contable auditado del grupo.

			–	Querida familia: os diré que el valor de la empresa al cierre de 2011 se estima en 98.457.525 € aunque, teniendo en cuenta la situación económica mundial y la española en particular, no creo que en caso de venta urgente se pudiera obtener, dadas las circunstancias, más de 40 o 50 millones – explicó Mauricio observando las caras de todos.

			–	Pero no tenemos que vender ¿no? –preguntó Arnau medio en serio.

			–	Yo desde luego no pienso vender nada como no me ofrezcan el doble de lo que dice tío Mauricio que vale esto, pues los economistas sois todos muy ratas y muy inútiles -bromeó Esteban sonriendo y mirando las caras de sus dos sobrinos que tardaron un par de segundos antes de soltar la carcajada.

			Tras varios minutos más comentando diversos asuntos, relacionados con la crisis y con la tarea que le esperaba a Gerardo en el momento en el que se había incorporado, quedaron en reunirse formalmente en Junta Universal de Accionistas en cuanto tuvieran resueltos los temas que quedaban por decidir. Básicamente la configuración del accionariado y la presidencia de la Fundación. Fue en ese momento en el que Brígida le pidió “un aparte” a Mauricio.

			–	Mauricio, ¿tienes un segundo? -solicito la letrada.

			–	Por supuesto. Dime -contestó Mauricio.

			–	Creo que puede haber un problema con la presidencia de la Fundación -avisó Brígida-. Parece que lo obvio es que tú seas el próximo presidente y todo el mundo así lo espera, según creo o más bien intuyo. Pero he mirado los estatutos de la Fundación y eso no es posible pues dice expresamente que tiene que ser un nieto y no un hijo.

			–	No te preocupes Brígida, esos estatutos, los redactó tu abuelo pero el clausulado se lo aporté yo.

			–	¿Entonces? -preguntó la letrada perpleja.

			–	No te preocupes. Nunca he pensado en ocupar ese puesto -contestó Mauricio para tranquilizarla-, pero tengo que estar seguro de que voy a conseguir resolverlo con la ayuda de otros familiares.

			–	¿Dirección por objetivos? -preguntó la joven y sagaz letrada.

			–	Veo que eres digna nieta de tu abuelo -replicó sonriendo Mauricio-, pero guárdame el secreto.

			–	Confidencialidad abogado cliente -contestó Brígida-, pero estoy viendo que con esta familia tengo mucho que aprender…

			Mauricio y Gerardo quedaron al día siguiente para despachar varios asuntos y para organizar las siguientes visitas y viajes correspondientes al programa de “puesta a punto” de Gerardo, como les gustaba llamar a esa fase de información previa, directa e independiente que el futuro consejero-delegado estaba desarrollando.

			–	Gerardo: solo te queda hasta final de año para “hacer turismo” y espero que te puedas formar una idea bastante real sobre nuestra estructura, nuestros problemas y la posición que mantenemos tanto en las empresas que son totalmente nuestras como en las que nuestra participación es mayoritaria pero no al 100%.

			–	¿Hay alguna diferencia que yo no haya captado? -preguntó Gerardo a su tío-.No veo que haya mucho que matizar si en todas ellas tenemos mayoría. Veo que ni el abuelo ni tú habéis querido nunca entrar en empresas en las que un ibais a tener el control.

			–	Hubo un caso en el que no fue así -aclaró Mauricio-, cuando se fundó la empresa de las gasolineras. En un principio entramos con tres partes casi iguales la petrolera estadounidense, el banco suizo BPS, de la familia de Gerard Davesne, amigo de tía Claudine y luego nuestro, y el Grupo Alborán. Más tarde, cuando cambió la ley en España, nos hizo una propuesta la petrolera para quedarse con todo y traer un socio “doméstico”.

			–	Y ¿qué pasó? -preguntó Gerardo con mucha curiosidad-. Porque, obviamente, vuestro amigo Davesne también sigue dentro con nosotros.

			–	Un típico error de cálculo de la multinacional estadounidense -explicó Mauricio- A veces, hasta los de Harvard actúan como pardillos cuando operan en Europa. Especialmente cuando, por su pobreza idiomática confunden Spaniard con Spanish12. Gerard Davesne nos ayudó y pudimos controlar la situación. El BPS, por política y por tradición, nunca mantiene más del 25% de las acciones de una empresa participada, así que nos facilitó que accediéramos a la mayoría nosotros desde el grupo Alborán. Finalmente nos quedamos con un 60% y BPS con el 25% y entraron con el 15% restante varios inversores puros que eran clientes de confianza del banco.

			Gerardo quedo pendiente de organizar sus reuniones y sesiones de trabajo con los distintos gerentes de las empresas del Grupo y de programar los próximos viajes, pues la sede operativa de la empresa trasportista de crudos estaba en Ámsterdam y también mantenían una pequeña empresa de servicios import-export en Singapur.

			París

			Poco tiempo trascurrió desde la reunión informal de Málaga hasta que se trasladaran a París Carmen Saavedra y Consuelo Taviel de Órbigo. Habían quedado en reunirse con su hija y sobrina en la casa de ésta en París para ir de compras y sobre todo para hablar del futuro de sus respectivas herencias. Ambas cuñadas y amigas, que mantenían buena comunicación desde siempre, se sentían ya mayores. Habían sido compañeras de internado en Suiza antes que cuñadas y aunque una siempre había vivido en Sevilla y la otra, desde su matrimonio, siempre en Barcelona, seguían en contacto continuo. Fue Carmen la que insistió a su hija Victoria en que propiciara este encuentro para tomar una serie de medidas en relación a sus respectivas herencias. Al principio Victoria se mostró renuente a participar en algo que pudiera ser una especie de intriga, pero su madre la tranquilizó argumentando que ella no iba a participar en nada pues no estaba invitada a las conversaciones entre cuñadas. Ella solo era la “casera” y tenía que ocuparse de llevarlas de tiendas, darles bien de comer y tener su habitación perfectamente arreglada, pues le habían comunicado que querían compartir una misma habitación como en los viejos tiempos de Suiza.

			Victoria fue a recogerlas al aeropuerto CDG13 donde desembarcarían con poco más de una hora de diferencia. Llegaron con puntualidad y tras los abrazos y saludos pertinentes se dirigieron a casa de Victoria en la avenida Foch. Dejaron sus respectivos equipajes y lo primero que hizo Victoria fue proponerles a su madre y a su tía ir a hacer una merienda cena al Fauchon de la Burse, a tomar un paté con cualquier otra cosa. Pero antes sugirió que ambas damas sacaran de su equipaje los correspondientes “aranceles”: su madre una coca recién hecha y unas butifarras clásicas de Cassá de la Selva, a las que era muy aficionada desde su infancia por las temporadas que pasaban en la masía que tenían en esa localidad de Gerona. Su tía tenía que traer morcón de Jabugo, Huelva, y torta de Castuera, Badajoz.

			Esa noche no hablaron de nada trascendente, pero a la mañana siguiente tras desayunar, entre otras cosas, unos magníficos croissants de margarina, Victoria se despidió y dejo a su madre y a su tía para que pudieran conversar tranquilamente. Victoria sabía que, al final todo lo que hablaran repercutiría en su propio patrimonio, pero no eso no le preocupaba lo más mínimo, solo quería que ante este paso que tenían que dar tarde o temprano, no quedara nadie perjudicado y sobre todo disgustado o con resentimiento entre hermanos o primos. Carmen acababa de cumplir 70 años y su marido tenía 78, aunque nunca se había metido en asuntos relacionados con su patrimonio privativo. Consuelo tenía 68 y hacía un año que se había quedado viuda. Ambas querían afrontar de una vez los temas de las herencias. Fue Carmen, la mayor, la que comenzó la conversación.

			–	Querida Cheli: cuando me llamaste para que te aconsejara respecto a tus decisiones con la herencia de mi querido hermano José María, pensé que era una buena ocasión para que yo también tome algunas decisiones respecto al patrimonio que me dejó mi padre -comenzó diciendo Carmen con solemnidad-. Ambas tenemos hijos mayores e independientes y mantener el patrimonio nosotras no tiene ninguna ventaja y si el posible inconveniente de que acaben peleándose entre ellos.

			–	Estoy de acuerdo contigo Carmina -contestó Consuelo utilizando el diminutivo de Carmen entre sus amigas.

			–	Repasemos entonces cuáles son nuestros bienes y cómo son nuestros hijos.

			–	Bien -replicó Consuelo con la intención de que su cuñada siguiera marcando la pauta de la conversación.

			–	Yo solo tengo el patrimonio que me dejó mi padre, pues estoy casada en régimen de separación de bienes -dijo Carmen-. Pero Jaime está mayor y quiere que, aprovechando la ocasión, organicemos también su herencia para nuestros hijos; aunque nos quede la renta vitalicia una vez transmitido el patrimonio.

			–	Yo tengo mis propiedades, las que eran de mi padre y la herencia de José María compartida con mis hijos -contestó Consuelo-. Así que también quiero dejar todo ordenado, porque además, el campo lo tengo compartido con con mis dos sobrinas, las herederas de mi hermano fallecido.

			–	¡A ver si lo hacemos bien, Cheli! No quisiera que nuestros hijos se vieran nublados y amargados por algo que es positivo en sí, como es recibir una herencia. Alguno de ellos es… muy suyo.

			–	¡Y que lo digas!

			Ambas señoras, cuñadas y amigas desde su juventud, estuvieron largas horas opinando y suponiendo los deseos y las voluntades de sus hijos y considerando además, cuáles serían las opciones que menos conflictos podrían originar. Les quedarían largas jornadas de consultas y conversaciones con sus hijos hasta cuadrar y compensar todos los posibles ajustes.

			Al día siguiente tuvieron otra larga conversación tras la cual decidieron consultar “en directo” a Victoria. Por lo que habían podido analizar teniendo en cuenta el elevado grado de conocimiento sobre la forma de pensar de sus hijos, yernos y nueras, habían llegado a la conclusión de que la clave estaría en la postura que finalmente adoptara Victoria, que era la más independiente y a la vez la más compatible de toda la tercera generación.

			Se reunieron esta vez en casa, escogiendo la sobremesa de la cena, aprovechando que Philippe estaba de viaje y estaban las tres solas en la casa de Paris.

			–	Querida hija –comenzó diciendo Carmen con cierta solemnidad-: Te hemos convocado tu tía y yo para que nos ayudes a resolver de forma adecuada la distribución de vuestra herencia, la de tus hermanos y primos.

			–	¡Vaya hombre! -exclamó Victoria- ¿Y por qué yo? hay muchos primos mayores y además…

			–	Te lo explico en un momento, si me dejas hablar –cortó Carmen arrepintiéndose del tono que había empleado para cortar a su hija e intentado arreglar el mal comienzo-. Desde que te hiciste adulta, unos años antes de lo que tu padre y yo hubiéramos querido, nos has demostrado que te has convertido en una persona centrada y seria sin prescindir de tu forma de ver y entender la vida.

			–	¡Esa es buena! -replicó Victoria un tanto sorprendida ante tan tardío reconocimiento- ¡A los 46 años!

			–	Como te decía –continuó Carmen sin darse por enterada del comentario un tanto sarcástico de su hija-, eres la persona que puede tener la clave para que el reparto sea “incruento” y las cuatro ramas de la familia puedan quedar lo más unidas posible.

			–	Estoy de acuerdo con tu madre -dijo Consuelo a la que le estaba costando un poco mantenerse callada, aunque tenía claro que Carmen explicaría mejor la situación a su hija.

			–	Tú dirás, Mamá –contesto paciente Victoria que ya tenía curiosidad en saber por dónde iba a salir su madre.

			–	Voy a ir repasando, con permiso de tu tía, la situación o el perfil, si lo prefieres, de cada uno de vosotros: Tu hermano Jordi… difícilmente va a poder comunicarse con el resto de los primos -comenzó razonando Carmen-. De hecho solo habla con tu padre y con Arnau, pues contigo y hasta conmigo guarda una distancia de cortesía. Su carácter soso y seco, ese estúpido separatismo, que no sé de dónde demonios le habrá venido y la odiosa mujer que tiene, lo hacen poco compatible con el resto de la familia.

			–	¡Mamá! nunca te he oído hablar así de nadie.

			–	Hoy no estamos para medias tintas –justificó Carmen mirando a su vez a Consuelo que apoyaba con su gesto lo que decía su cuñada-. Ya somos todos mayores para andar con medias tintas. Jordi tiene las mismas tonterías que tenía mi hermano, tu tío José María, solo que tu tío era simpático y mi hijo, aunque me duela, tiene una “malage”… una mala “follá” que dirían en Granada, que resulta un tanto insociable.

			–	Estoy de acuerdo con tu madre, Victoria –apuntó Consuelo poniendo cara de viuda afligida-. Tu tío José María, aparte de sus tonterías y de cierta falta de comunicación con sus hijos, especialmente con Agustín, era simpático y no solía ofender a nadie.

			–	Quiero sacar a Jordi de la herencia del abuelo Gerardo -afirmó con aplomo Carmen-. Creo que ni le importa, aparte del dinero, ni aportaría nada al grupo de empresas familiar. Igual que a ti te importa un rábano Vilarrosa y Casas y ya ni conoces a Jaume Casas ni a ninguno de la otra parte de la empresa familiar.

			–	Ya te veo venir, Mamá -dijo Victoria.

			–	Déjame seguir, por favor –replicó Carmen que estaba demostrando en su capacidad de análisis que era una digna descendiente de don Gerardo Saavedra-. Pero hay un problema. Según los datos que me ha pasado tu hermano Arnau y la información que me envía tío Mauricio, nuestra parte en la empresa de Málaga tiene un valor aproximado, teniendo en cuenta la crisis y otros factores condicionantes, de unos 6 millones de euros, aunque habría que ver si alguien estaría dispuesto, en estos días de crisis, en pagar esa cantidad para tener menos del 10% de la sociedad.

			–	O sea, que voy a ser rica ¿no? -apuntó Victoria.

			–	¡No seas payasa! ¡Ya eres rica! –replicó su madre– Sin embargo nuestra parte en Vilarrosa y Casas sumada a los inmuebles que son propiedad de tu padre no creo que lleguen, según Arnau, a los 3,5 millones de euros.

			–	¿Y bien? -dijo Victoria impaciente que ya veía venir la propuesta.

			–	Creo que deberías quedarte tú con la parte de Jordi en el Grupo Alborán y cederle tu parte del patrimonio de Papá.

			–	¿Papá está de acuerdo? ¿Y Jordi?

			–	Lo hablé anoche con él. Papá si y Jordi hará lo que diga Papá, no es como tú.

			–	Puya innecesaria… -contestó Victoria con un canturreo-. Pero falta aún saber qué queréis hacer con Arnau.

			–	Ahí queremos tu opinión -intervino Consuelo-. Los cuadres dependen de lo que tú quieras hacer, pues el “ajuste económico” va a depender de tus deseos y tus posibilidades.

			–	Ya lo ves –concluyó diciendo Carmen-, todo está en tus manos.

			–	¡Cojons Mare! -casi gritó Victoria en catalán- tampoco es eso. ¿Queréis que Arnau se quede dentro o fuera del Grupo Alborán?

			–	Básicamente… lo que quisiéramos tu padre y yo es que Arnau se quedara dentro de Vilarrosa y Casas para que apoye a tu hermano Jordi –reconoció Carmen-. Pero para eso tendríamos que conseguir dos cosas. Primero que Arnau estuviera de acuerdo, cosa que no veo complicada pues, al día de hoy siguen llevándose bien a pesar de sus diferencias.

			–	Entonces… ¿Va de pelas? –preguntó Victoria.

			–	¡Exactamente, aguda retoña! -reconoció Carmen con una sonrisa-. Es una regla de tres que tendrán que ajustar bien los que sepan hacerlo; supongo que el mismo Arnau podría hacer los números si la propuesta es viable.

			–	O sea que pago yo ¿no? -protestó Victoria.

			–	Ese es el sino de los ricos -contestó Carmen sin eludir el fondo de la cuestión-, además ¿Tu qué crees que irá mejor en el futuro? Grupo Alborán o Vilarrosa y Casas. Pero jamás se lo digas a Papá. Su empresa está ahora estancada pero su ahijado Jaume Casas podrá reconducir las cosas en un futuro que, desgraciadamente no estará muy lejos.

			–	Tengo que hablar con Philippe y con tio Mauricio para ver los números. Os contesto en unos días.

			Ahora les quedaba el asunto de los Saavedra Taviel de Órbigo. Consuelo quería resolverlo de la misma forma que el tema de los Vilarrosa y quería contar también con el apoyo de Carmen. Quería dejar fuera del Grupo Alborán a su hijo predilecto y primogénito, Pedro, para que este tuviera en la propiedad del patrimonio de los Taviel de Órbigo la mayor parte, pues en un futuro serían dueños al 50% las hijas de su hermano, Sandra y Teresa, que tendrían un 25% cada una y Pedro, ya dueño de toda la herencia de su madre el 50% restante. Esta operación no tendría costo para Pedro pues con su parte en Grupo Alborán podría pagar a sus hermanos.

			Pero no sería así como se desarrollarían los acontecimientos. Consuelo estaba demasiado cerca como para analizar con lucidez la situación. Además, Consuelo no era Carmen. Tenía parte de esa tontería que achacaban a José María, por eso habían sido un estable y bien llevado matrimonio y por eso también Pedro era igual de simpático que su padre pero aún más… Sabía que tenía o creía tener capacidad de influencia sobre su hijo Gerardo y, por supuesto, no dudaba en que el P. Ángel se atendría a sus deseos; pero con Agustín… Necesitaba del apoyo de su sobrina. Ahí es donde tenía que entrar Victoria.

			Tras conseguir el compromiso de una resignada Victoria para hablar con Agustín respecto a la herencia en vida de los Taviel de Órbigo, las tres mujeres se dedicaron el resto de su estadía en París a ir de compras o al menos de tiendas.

			▼▼▼

			Entretanto, en Málaga Mauricio empezaba a organizar la renovación de la Fundación. No quería adelantarse a los acontecimientos y quería esperar que Consuelo y Carmen acabaran sus respectivas gestiones con sus herencias particulares. Él lo tenía claro y por ello llamó a Gerardo a su despacho para que fuera pensando en meter en su agenda algo de lo que quería que él estudiara respecto al futuro de la empresa sin olvidar el bienestar y las buenas relaciones de todas las ramas de la familia. Había empresas más pequeñas que tenían más miembros de una misma familia que compartían la propiedad pero no era esa la idea que tenía Mauricio; aunque deseaba que empezaran a hacerse las cosas con el conocimiento y participación de Gerardo. En definitiva, él y no otro sería el que llevara el peso de las decisiones en el futuro.

			Sevilla.

			Cuando Consuelo llego a Sevilla de vuelta y descansó del viaje, tardó aún algunas jornadas en convocar a su hijo Pedro y a su hijo Gerardo para preparar la operación de ajustes de herencias como quería llamar Consuelo a este reparto adelantado. Consideraba que su hijo Ángel no podía ser molestado para asuntos terrenales y a Agustín… a él lo había dejado en manos de si prima Victoria.

			Lo que no sabía era que en este intervalo de tiempo, en el que habían pasado más de dos semanas, ya Victoria había hablado con Agustín y a su vez Mauricio había citado a su sobrino Ángel a una reunión discreta y privada en zona fuera de las miradas de propios y ajenos. Por sus visitas de inspección resultó muy adecuado reunirse en Córdoba, junto al noviciado de la Compañía, en el Parador de la Ruzafa.

			EL fin de semana anterior, ya en el mes de noviembre, Mauricio recibió una inesperada visita de su huésped del pabellón de invitados en Santa Águeda. Estaba reunida toda la familia: Claudine y sus hijos Claudio y Trini, de 19 y 16 años por aquel entonces, conversando tranquilamente tras la sobremesa del domingo. 

			–	Tio Mauri: ¿qué está pasando? -preguntó Gerardo.

			–	Pasan muchas cosas, pero tú…. ¿A qué te refieres?

			–	¿Podemos ir a la biblioteca un momento? -solicitó Gerardo tras dar un beso a su tía y a sus primos.

			–	¿Podéis, Papá? -preguntó con interés Trini.

			–	Sí que podemos, hija pero… ¿por qué tanto interés de tu parte? -preguntó sonriendo Mauricio.

			–	¡Bien! –exclamó Trini saltando- ¡me voy al cine con mis amigas! ¡Gracias Primito!

			–	¡Esta niña por qué me llama siempre primito! –protestó Gerardo ante Claudine- ¡Soy más de veinte años mayor que ella!

			–	Pero tengo la misma categoría que el resto de los primos mayores y te llaman Primito así que te fastidias –concluyó Trini saliendo de la habitación.

			La alarma le había saltado a Gerardo porque el mismo día lo había llamado primero su prima Victoria, luego Agustín y más tarde su madre y la única que había sido clara había sido Victoria. Agustín y su madre solo le habían dicho que querían hablar con él.

			–	¿Qué te ha dicho Victoria? -preguntó Mauricio.

			–	Que quieren adelantar y ajustar las herencias de mis padres y de tía Carmen y que proponen un reajuste en Barcelona por el que ella se quedaría fuera del patrimonio de su padre y a cambio Jordi y Arnau se quedarían fuera del Grupo Alborán.

			–	Vale –contestó Mauricio al que no se le veía nada sorprendido- ¿Y bien?

			–	¿Te parece bien? -preguntó Gerardo.

			–	¿Por qué no?

			–	No me ha dado tiempo a hacer números, pero creo que los deseos de tía Carmen le costarían a Victoria una pasta -dijo Gerardo.

			–	Te sugiero que no hagas números de lo que no es tuyo -aconsejó Mauricio-. Arnau es muy honrado y, si está de acuerdo con la operación, hará una valoración justa y adecuada.

			–	¿Y si Arnau no está de acuerdo? –preguntó de nuevo Gerardo-. Porque lo que tía Carmen quiere es proteger a Jordi poniéndole el resto de su vida a su lado a Arnau.

			–	¿Protegerlo de quién? -preguntó a su vez Mauricio-. Tiene ya 49 años, es un cincuentón.

			–	Protegerlo de sí mismo, tio Mauri. Es un capullo, antipático y separatista. Lo bueno es que tía Carmen lo sabe y lo asume -concluyó Gerardo.

			–	Estoy de acuerdo –confesó Mauricio suspirando al imaginar lo que su hermana Carmen habría tenido que sufrir hasta reconocer la realidad-. Pero no te metas, si Victoria tiene voluntad de intervenir en este arreglo… Pero espera. ¿Tienes algo que hacer esta noche?

			–	Nada más importante que esto -contestó Gerardo-. ¿Por qué?

			–	Nos vamos a invitar a cenar a casa de tio Esteban.

			–	¿Crees que se dejará? -preguntó Gerardo con sorna.

			–	¡Que se joda!

			En el camino a Fuengirola, en el coche de Gerardo, éste aprovecho para contarle a su tío el resto de la conversación que había tenido con Victoria y todo lo referente a lo que Consuelo había decidido para su hermano Pedro.

			La cena fue muy sencilla y la conversación muy trascendente, pues todos estaban interesados en que la sociedad se ajustara adecuadamente y no hubiera nadie que saliera o se sintiera perjudicado. La crisis económica no había apenas comenzado a pegar latigazos.

			–	¡Empezaremos por el final! -dijo Mauricio cuando terminaron de cenar y de repasar las llamadas que Gerardo había recibido-. La Fundación necesita un nuevo presidente-. He llamado a Ángel y voy a tener una comida con él esta misma semana. Pero quiero antes consultar con vosotros.

			–	¿Para eso tienes que montar todo este cisco? -dijo Esteban en tono cordial- ¿Quieres garantías de ir al cielo? ¿A pesar de lo malito que tú eres?

			–	Hablo en serio, Esteban -contestó con una sonrisa Mauricio- vivimos en un momento en el que nos estamos ajustando para estar fuertes ante la grave crisis que ya tenemos y que hay que afrontar con todas las garantías.

			–	¡Para eso estás tú y ahora Gerardito, para llevarse los golpes! -contestó Esteban-. Sabes que voy a apoyarte en todo lo que decidas.

			–	Es hora de que hagamos las cosas de otro modo -explicó Mauricio-. Viene el tiempo de nuestros sobrinos y de mis hijos, que estarán también en la escena dentro de pocos años. Lo primero que hay que hacer es renovar la Fundación y hacerla un poco más independiente, recordad que tiene el 25% de la propiedad de todo el Grupo y que pudiera llegar el caso en el que esa cuota de la sociedad sea fundamental para mantener el tono de la empresa.

			–	¿Es que no vas a ser tú el nuevo presidente? -preguntó extrañado Esteban-, porque para eso conmigo no cuentes.

			–	No podéis presidir la Fundación ni tío Mauri ni tú -terció Gerardo ante la sorpresa de Mauricio, que preguntó:

			–	¿Tú lo sabías?

			–	¡Claro! Tú mismo me enviaste las escrituras de la Fundación en tu primera remesa de documentación la primavera pasada.

			–	¿Y tú te lees todo lo que te manda tio Mauri? -preguntó Esteban con sorpresa– si yo me hubiera leído todo lo que me han enviado desde la empresa en los últimos treinta años no hubiera tenido tiempo para hacer nada más.

			–	Es una agradable sorpresa para mí -confesó Mauricio orgulloso y emocionado por el comportamiento de su sobrino-. Y, ya documentado… ¿Qué deducción sacas?

			–	Juntando lo que pone en los estatutos, de que solo puede ser presidente un nieto y que has llamado a Ángel… Es que quieres que sea él el próximo presidente de la Fundación; con lo cual buscas la figura más independiente y a la vez dejas al frente a un descendiente directo del anterior: mi padre – concluyó Gerardo.

			–	¿Y qué opináis? -preguntó Mauricio que veía como se le había facilitado la explicación que quería dar a su “petit comité”.

			–	Yo estoy de acuerdo con lo que decidan los mandamases de la empresa, el líder y el cerebrin sacado del delfinario -dijo Esteban con sinceridad, hacía muchos años que no se pronunciaba más que para dar su opinión razonada a algo con lo que no estuviera de acuerdo y eso se producía pocas veces.

			–	Me parece bien -afirmó Gerardo-. Aunque habrá que lidiar con mi hermano Pedro, aunque eso pasará de todas formas cuando se entere de que no podéis ser presidentes ni tio Esteban ni tú.

			–	De acuerdo. Ahora tenemos que convencer a Ángel de que acepte el cargo y de que le pida permiso para ello a su superior, el Provincial -dijo Mauricio-. Para eso nos reuniremos en la Ruzafa esta semana.

			–	¿Nos reuniremos? –exclamó Esteban-. Conmigo no cuentes.

			–	Tranquilo. Me refiero a Gerardo y a mí –aclaró Mauricio-. Pero lo del permiso de su superior… creo que intentaré solucionarlo antes, sin que Ángel se entere, por supuesto.

			Ahora solo les quedaba el asunto del cuaderno particional de la herencia de José María, que era la causa de que se hubiera provocado esta reacción en cadena y también del tema de los ajustes en la familia Vilarrosa Saavedra. Empezó hablando de eso Gerardo, que había recibido la llamada de Victoria para que la apoyara en su mediación ante Agustin. 

			Mauricio también había recibido una llamada de Victoria y le había pedido su opinión respecto de que Jordi y Arnau dejaran su participación en el Grupo a cambio de que ella dejara la suya en Vilarrosa y Casas. Victoria había consultado ya con su marido y ambos estaban de acuerdo, si Arnau estaba de acuerdo, claro está, pero no veía demasiado viable librar efectivo para pagar la diferencia que había entre el valor de un paquete y el otro. Estaba descartado que la parte de Jordi y Arnau en el Grupo pasaran a otras manos que no fueran las de Victoria. Sería un detalla feo e innecesario a tenor de la idiosincrasia y el espíritu de la empresa que se sentía y se practicaba desde su fundación. Cabía la posibilidad de que Arnau, que no tenía demasiado apego por su familia materna, aunque nunca le había hecho ascos a los dividendos que recibía su madre, de los cuales él recibía una parte como administrador suyo y representarla en el consejo de administración, se opusiera a la operación. 

			–	Le he dicho a Victoria que intente resolver el asunto mediante un pago diferido o parcialmente aplazado -comentó Mauricio con sus interlocutores-. Hay que tener en cuenta que Carmen va a seguir cobrando el usufructo de sus acciones mientras viva, que espero que sea bastante, pues tiene 70 años y está sana, gracias a Dios. Por ello, supongo que Arnau seguiría administrando sus bienes e ingresos.

			–	Pero no creo que Victoria tenga liquidez suficiente como para distraer de su propio patrimonio la cantidad necesaria para abonar a sus dos hermanos el descuadre económico -dijo Gerardo que ya había hecho unos números mentales sobre lo que podría valer el patrimonio paterno de Victoria.

			–	Supongo que Philippe podrá ayudarla ya que, pasada la crisis, con los ingresos de su propia empresa de publicidad podrá estabilizarse -apuntó Mauricio-. El problema es que, aunque ella se quede íntegramente con el paquete que ahora es de tía Carmen, los beneficios seguirían siendo para ella y no podría amortizar la compra a corto plazo.

			–	El tema de la liquidez, déjamelo a mí –ofreció Esteban-. Dile a Victoria que “tire pa‘lante” que yo lo resolveré de una u otra forma con Arnau. Mejor, yo llamaré a Victoria y le diré que llegado el caso yo mismo negociaré con Arnau para que ella no se involucre y acabe diciéndole alguna barbaridad a su hermano. Que cuadre con Jordi, con el que creo que he hablado pocas veces en mi vida.

			–	¿Tú? –preguntó sorprendido Mauricio.

			–	Mauri: Victoria es mi única sobrina, porque tu hija Trini es más como mi nieta –replicó Esteban-. Y la firma Stefano va muy bien aunque los beneficios estén más en otros países, que es donde se generan y Matilde también tiene dinero por sus proyectos de decoración y sus herencias de varias tías extremeñas.

			–	¿El dinero lo vas a poner tú? -preguntó Gerardo poco acostumbrado a vivir en primera persona los “arreglos familiares”.

			–	Si fuera preciso… Si -contestó Esteban sin dudarlo-. Pero no creo que vaya a ser demasiado costoso el necesario apoyo, pero Victoria lo tendrá en cualquier caso. 

			La conversación respecto a este tema concluyó aquí, ahora dependía de la posición que adoptara Arnau. Jaime Vilarrosa estaba mayor, pero aunque hubiera sido joven no se metería en un tema que correspondía al patrimonio de su mujer; también sabía que su hijo Jordi necesitaría a su hermano Arnau en la empresa y para ello era importante que Arnau fuera copropietario y no un mero asesor. Jaime ayudaría, aunque de forma indirecta a que Arnau se quedara con la mitad de la parte de Victoria en Vilarrosa y Casas pero no se metería en si Arnau se quedaba o salía del Grupo Alborán.

			Resuelto en teoría este segundo tema, pasaron directamente a comentar todo lo referente a la herencia de José María y el patrimonio de los Taviel de Órbigo. Empezaron oyendo el relato de Gerardo que solo sabía lo que le había contado Victoria, pues su madre no le había contado aún nada. Los deseos de Consuelo eran que Pedro se quedara con la herencia materna completa y que para ello renunciaran a su parte Agustín, Ángel y Gerardo; a cambio Pedro renunciaba a su parte en el Grupo Alborán.

			–	No me parece, en principio una buena idea -manifestó Mauricio en cuanto terminó Gerardo su relato-. Y no se trata de los “descuadres” pues no tengo ni idea de lo que pueden valer vuestros cortijos.

			–	¿Entonces? –preguntó Esteban.

			–	Por lo que me cuenta Cheli, lo que me cuenta Gerardo y lo poco que habla de él Agustín, sumando lo que sé de sus relaciones con su prima Sandra Taviel de Órbigo, creo que tenemos un sobrino cuyas características no por previsibles dejan de ser digamos…”peculiares”

			–	¡Deja el lenguaje críptico, Mauri! –protestó Esteban y dirigiéndose a Gerardo preguntó- Gerardo, tu que también eres… ¿Me puedes traducir lo que piensa tio Mauri de tu hermano?

			–	¡Adelante, Gerardo! -dijo Mauricio-. Dale respuesta a tu tío; ya sabes que tenemos la misma opinión sobre tu hermano “primogénito”

			–	Pedro es simpático, engreído, clásico, clasista, cordial, hospitalario, torpe y calzonazos -contestó Gerardo-. No hablo de defectos ni de cualidades, solo defino mi opinión, compartida con tio Mauri, sobre el perfil personal de mi hermano.

			–	¿El profesional? –apuntó Esteban.

			–	Está inédito -contesto ahora Mauricio mirando a Gerardo-. No le conozco estudios superiores ni actividad laboral o profesional aparte de la junta directiva del Club Pineda y sus ayudas al campo de la familia. Ahora es el apoderado mancomunado con Sandra Taviel de Órbigo que tiene más o menos su edad, algo más pequeña creo ¿no?

			–	Mi hermano Pedro tiene ahora 46 y Sandra… es de la edad de Ángel, o sea que 43 –puntualizó Gerardo.

			–	¡Joder con los niños! Entonces ¿tú qué edad tienes Gerardito? –preguntó Esteban

			–	Querido tío vejestorio: yo tengo ya 37 años y al igual que tú, sigo siendo el pequeño de mi casa- contestó Gerardo.

			–	Pues pequeño y todo, te va a tocar lidiar con este toro -terció Mauricio.

			–	Por favor… ¡ponerme al día! De una vez.

			–	Te resumo yo, Esteban –explicó Mauricio-. Cheli, que sabe cómo es su hijo mayor, quiere que se vea diferenciado y potenciado de cara a su propia familia y respecto a la sociedad que lo rodea. Para ello quiere que Pedro sea único heredero de su parte de la herencia de los Taviel de Órbigo. Pero como los cortijos que tienen, sumados a las fincas urbanas, no configuran un patrimonio excesivamente valioso, Cheli propone que Pedro venda su parte en el Grupo Alborán y con eso, los demás hermanos le cedan a cambio sus respectivas partes del patrimonio TdO.

			–	Ya. –contestó Esteban-. ¿Y bien?

			–	Gerardo tiene el encargo de Victoria, que tiene a su vez el mandato de Cheli, de convencer a Agustín para que se allane a aceptar el canje.

			–	Gerardo: ¿tu hermano Agustín estará de acuerdo? –preguntó Esteban.

			–	No lo sé, pero lo cierto es que mi madre cuenta con que Ángel renuncie a favor de Pedro y eso no va a pasar.

			–	Estoy de acuerdo con Gerardo –terció Mauricio–. Estoy seguro de que Ángel va a renunciar a su parte de lo que le corresponda, pero lo hará sin agravios comparativos; lo hará en favor de los tres hermanos tanto en la herencia TdO como en lo que le corresponda de la empresa.

			–	Eso es lo que quiere Cheli, pero ¿qué es lo que queremos nosotros para bien de nuestros sobrinos y su futuro en paz? –preguntó Esteban en modo “brain-storming”. 

			–	Yo no lo sé, tío Esteban. Por mi parte solo sé que tendré que seguir ayudando a Pedro y a Sandra, que son un tanto “cortitos” pues solo saben lucir y alternar con la mayor simpatía. Ahí manda Sandra ahora, que es dueña de la mitad que era de su padre (junto con su hermana pequeña Teresa que es monja), cuando heredemos nosotros, si se queda Pedro solo, seguirá mandando Sandra.

			–	¿Te preocupa que mande Sandra? -preguntó Esteban.

			–	Ya te digo que no me importa, pues creo que yo seguiré ayudando a quien quiera que se quede al frente –respondió Gerardo– los directores posibles son Sandra y Pedro y son más inocuos juntos aunque tampoco es que tengan que tomar grandes decisiones aparte de la tramitación de ayudas y subvenciones. Los cortijos van bien y dejan beneficios todos los años, lo que ocurre que no es suficiente para varias familias con sus respectivos hijos y nietos en un futuro a medio y largo plazo.

			–	Si tú haces falta para que allí haya un poco de criterio… debes quedarte –contestó Mauricio-. Creo que es tu obligación moral.

			–	Pero mi madre quiere que le dejen ese patrimonio solo para Pedro –contestó Gerardo.

			–	Vamos a ver si resumimos esta chorrada –terció ahora Esteban-: Ángel renuncia en favor del resto de los hermanos, a Agustín lo convencemos de que canjee su parte de TdO por un incremento en el Grupo Alborán y además vemos la forma de que coja algún dinero en efectivo y tú te quedas en las dos partes. Porque… Tú no quieres dejar nada ¿no?

			–	Hombre tío Esteban: yo soy el más pequeño de mis hermanos y si mi madre quiere hacer un reajuste… tampoco voy a montar un drama. 

			–	No es por ti, Gerardo que eres fuerte y estás preparado –dijo Mauricio– es por tu hermano Pedro y su familia actual y futura.

			–	¿Yo? –protestó Gerardo-. ¿Soy el más pequeño y tengo que ayudar a mi hermano mayor?

			–	La historia se repite, Gerardito querido –explicó Esteban-. Si repasas un poco la historia de la familia, podrás hacer un seguimiento de la trayectoria profesional de tu padre, nuestro querido hermano José María, al que claramente tuvimos que ayudar en más de una ocasión, sobre todo tío Mauricio.

			–	¿Tuvo problemas económicos? –preguntó Gerardo.

			–	No hasta ese nivel, pues realmente no tuvo grandes problemas de ninguna clase –aclaró Mauricio-. El problema es que no era feliz y tuvimos que ayudarle en su autoestima y en sus reivindicaciones a la muerte de abuelo Gerardo. Creo que murió feliz gracias a todos los que lo queríamos y lo comprendíamos.

			–	Pero yo… -protestó Gerardo- además mi madre quiere…

			–	Tu obligación moral es ayudar a tu hermano Pedro mientras vivas y respecto a tu madre… A Cheli, en nuestra juventud y sobre todo tras la muerte de Abuelo tuvimos que mantenerla digamos… un poco al margen; pues como tu muy bien sabrás, ella era más dominante que tu padre.

			–	Eso es cierto, hasta yo me di cuenta hace muchos años –reconoció Gerardo.

			–	¿Quieres a tu cuñada doña Mercedes Conradi Buiza y otras hierbas, haciendo propuestas y aportando soluciones en el consejo de administración del Grupo Alborán en tiempos de crisis? –preguntó Mauricio.

			–	¡No!

			–	Tu madre tampoco, pues sabe cómo era ella y piensa que su nuera va a ser mucho peor. Así que mi propuesta final es la siguiente –resumió Mauricio-: Pedro y tú os quedáis con la parte de TdO. A Ángel, que sin duda renunciará a toda su herencia, lo elegimos presidente de la Fundación y a Agustín lo convencemos para que entre en el trueque y le facilitamos algo de liquidez. A ver si le quitamos esa especie de “depre de ricos” que tiene tu hermano.

			–	Yo, por mi parte llamaré a Agustín e iremos a Madrid a comer con él. Leire, Matilde y yo lo convenceremos –dijo Esteban-. Dile a Victoria que… mejor la llamo yo, pues tengo que hablar con ella también de lo de los Vilarrosa.

			–	Pero… ¿Y mi madre? Quiere que nos vayamos todos y dejemos “de líder” a Pedro. –preguntó Gerardo.

			–	Háblale del valor sentimental que tiene para ti el patrimonio de los Taviel de Órbigo y ofrécete a compensar a tu hermano para que no tenga que desembolsar ni un euro en efectivo cuando se cuantifiquen los ajustes. Entiende que no podemos intervenir directamente con tu madre para opinar sobre su propia herencia donada en vida.

			–	Y yo ¿de dónde saco el dinero para tanto ajuste? –protestó Gerardo– Os agradezco a tio Esteban y a ti que me tratéis de igual a igual, pero mi situación económica… ya la sabéis: es de andar por casa.

			–	Para eso tenéis Agustín, Victoria y tú al tío solterón –explico muy serio Esteban-. Esta operación es trascendental y no puede cerrarse en falso o que queden resquemores en la familia. Además ¿qué son un par de millones más o menos?

			–	Eso no lo dices delante de Matilde. Si tú eres solterón… ¡mis cojones son claveles! –concluyó Mauricio dando por terminada la reunión.

			Los acontecimientos se desarrollaron según lo previsto, tras varios tanteos y reuniones entre las partes implicadas, a las que se añadieron pequeñas cesiones de Mauricio y Esteban para que los tres primos que quedaban se igualaran.

			Como era de esperar, Agustín se había agobiado tan solo de pensar en tomar decisiones respecto a su herencia en un momento en el que había cerrado el estudio y vuelto a abrir partiendo prácticamente de cero. Aunque tenía el incondicional apoyo de Leire, su mujer, no acababa de tener claro si debía acceder a los deseos de su madre y permutar sus derechos sobre la herencia TdO a cambio de sui participación en el Grupo. Nunca había estado demasiado unido con sus padres, pero tampoco tenía nada en contra de nadie ni contra sus primas. No veía necesidad alguna de liar tanto follón para al final tener todos lo mismo. Él era consciente de que Pedro no era un águila, pero ni su tío Alejandro Taviel de Órbigo, ni su padre lo habían sido nunca y el campo siembre había salido adelante. Fue el tío Esteban el que acabó convenciéndole argumentando que su madre y su hermano Pedro vivían en un mundo con otra escala de valores y que él iría al cortijo o a cualquier otro sitio que fuera propiedad de su hermano siendo atendido con la mayor atención y cariño, pues él ya conocía a Pedro y sin embargo, así no se dividiría el patrimonio entre tantas personas de la siguiente generación. Que Gerardo se quedara, lo vio muy bien Agustín pues sabía que Gerardito induciría adecuadamente en las decisiones importantes tanto a Pedro como a Sandra. Ante el tema de los fondos necesarios para los ajustes, Esteban insistió en que eso ya lo resolverían.

			Ángel decidió hacer frente a su madre de una forma delicada argumentando el agravio comparativo que significaría para sus hermanos que el cediera su parte únicamente a Pedro, eso sería inmoral. Ante lo cual, Consuelo tuvo que conformarse. Más se enfadó Consuelo cuando Gerardo le dijo que él no iba a renunciar a nada de nada y que estaba dispuesto a asumir y aceptar su parte de ambas herencias sin más historias. Gerardo en ningún momento le dijo a su madre que le habían pedido tio Mauricio y tio Esteban que se quedara para cuidar del patrimonio familiar de su hermano. No iba a ofender a Pedro por un enfado, ya eran todos mayores, pues Pedro era incluso más vulnerable que Agustín.

			Para convencer a Arnau tuvieron que emplearse a fondo, tanto Carmen como Esteban, pues él tampoco veía que tuviera que renunciar a nada y el argumento de que debía apoyar a su hermano en Vilarrosa y Casas no le parecía suficiente. De hecho, estuvieron a punto de ceder Carmen y Esteban y dejar a Arnau en ambas sociedades; fue una motivación imprevista la que hizo a Arnau reconsiderar su oposición de principio y aceptar los ajustes. Fue Victoria la que prometió que si Arnau no se iba del Grupo Alborán ella tampoco lo haría de Vilarrosa y Casas, porque entonces todo ello significaría que a ella la echaban de la empresa de su padre. Arnau se imaginó a su hermana entrando como un torbellino, a su padre descolocado y a su hermano Jordi arrinconado y pensó que sería mejor que él aceptara el ajuste en favor de todos y para mantener el nivel de integración que, últimamente se veía en peligro en su familia por la dichosa política de su hermano Jordi.

			Sabiendo ya los sobrinos que se quedaban y conociendo las valoraciones de las tres herencias, ya consensuadas por Arnau y Gerardo que habían sido los responsables de fijar los justiprecios, Mauricio y Esteba convocaron una reunión en Madrid, para comer en el restaurante de Leire al que asistirían Mauricio, Esteban, Agustín, Victoria y Gerardo. Tras los saludos de rigor y despedir a Philippe y a Leire que se iban a dar una vuelta por el Madrid de los Austrias y a picar algo fuera del restaurante, empezó la reunión. Mauricio comenzó diciendo:

			–	Querido sobrinos, tio Esteban y yo hemos estado muy preocupados por la iniciativa de vuestras madres que, con la mejor voluntad, han estado a punto de montar una enorme gresca con cisma familiar incluido.

			–	Y yo… ¿cómo no me he enterado de nada? –preguntó Agustín con sincero despiste.

			–	Porque tio Mauricio, tio Esteban y una servidora somos sagaces negociadores –explicó Victoria con sorna.

			–	Y yo que soy… -protestó Gerardo.

			–	Un empleado meritorio al que podemos despedir todos si empiezas a ponerte pesado -replicó Victoria con el mismo tono de broma.

			–	¿Ves Esteban? –preguntó retóricamente Mauricio dirigiéndose a su hermano-. Este es el espíritu que yo quiero recuperar para nuestra empresa y que tanto vamos a necesitar en los nuevos tiempos de crisis que nos esperan. Y ahora dejadme seguir con mi explicación.

			–	Perdón –dijo Agustín.

			–	Según la participación que correspondía a mis hermanos José María y Carmen –continuó explicando Mauricio-, tenían el 6,25% de las acciones cada uno.

			–	Exacto – atificó Gerardo que era el que llevaba las notas.

			–	Por tanto, si Carmen repartía entre sus tres hijos le hubiera correspondido un 2,083% aproximadamente a cada uno, ¿de acuerdo? –preguntó Mauricio.

			–	Cierto –contestó Victoria que se había leído todos los papeles que le habían enviado Arnau y Gerardo.

			–	Por la otra parte, con la renuncia de Ángel, a los herederos de mi hermano José María les quedaba también un tercio de su 6,25% o sea, también un 2,083 aproximadamente -concretó Mauricio-. Pero con la salida de sus hermanos y los ajustes, Victoria se quedaba con el 6,25% íntegro y una cantidad importante que compensar en efectivo a sus hermanos. Mientras que con los ajustes Agustín y Gerardo se hubieran quedado, con la salida de Pedro, con la mitad cada uno; o sea un 3,125% cada uno y prácticamente muy poco que pagar en compensación, sobre todo Agustín, que ha renunciado a su parte de la herencia TdO.

			–	¿Veis ya la jugada? –preguntó Esteban.

			–	Ya estás claro –exclamó Agustín al que se le estaba pasando la depre al estar en contacto con Gerardo y con su prima- ¡Que pague Mariví, que es la rica! Luego nos quedamos con su parte en una sagaz jugada de ingeniería financiera.

			–	¡De verdat eh! –dijo Victoria con forzado acento catalán-. ¡Que apretao eres con lo de Mariví ehh!

			–	¡Dejaros ya de cachondeo niños, que ya sois mayorcitos! –dijo Mauricio intentando poner un poco de orden en la reunión que se suponía que era formal-. Se trata de que en origen teníais cada uno un 2,083% y ahora, con los ajustes y la iniciativa del tio Esteban os vais a quedar con un 5% cada uno para que sigáis los tres iguales, aunque los redondeos que hemos hecho no son exactamente iguales y Victoria se perjudica en un 1,25% pero deja de pagar una cantidad importante a sus hermanos y Agustín queda más o menos compensado, aunque haya que darle algo en efectivo mientras que a Gerardo que no deja su parte en la herencia TdO se le complementa su parte y, bueno, sale un poco beneficiado.

			–	¿Y dónde está la novedad? –dijo Agustín en tono cordial-. Desde que yo recuerdo Gerardito siempre se las apaña para salir beneficiado de todos los fregaos. ¡Ya estamos acostumbrados!

			–	Entonces… ¿no estáis de acuerdo? –preguntó formalmente Mauricio. 

			–	Estamos de acuerdo en todo lo que hagáis tio Mauri –contestó Victoria en nombre de los tres como hacía en muchas ocasiones-. Sabemos que todo lo que hacéis tio Esteban y tú siempre es para ayudarnos y beneficiarnos. Sabemos que habéis cedido casi un 3% los dos para cuadrar las cuentas y que de tener un 12,5% pasamos a tener un 15%, con lo que ya tenemos voz colectiva en un futuro hipotético consejo de administración intervenido u hostil a costa de que nos habéis regalado un 2,5% procedente de vuestras propias carteras.

			–	Somos mayores -dijo Gerardo-, bueno, Agustín no mucho, pero entiendo que nos veáis siempre como niños indefensos y nos ayudéis. Solo podemos deciros que muchas gracias y que intentaremos no defraudaros y aprender la lección para cuando a nosotros nos toque hacer lo mismo con la siguiente camada de niñatos de la familia; la verdad es que nos hemos hecho mayores.

			–	Me temo que sí –contestó Mauricio– pero que conste que las operaciones de efectivo las ha sufragado tio Esteban, yo solo he puesto un piquito de mis acciones.

			–	Tú has puesto más acciones que yo –puntualizó Esteban-: Mauricio el 1,75%, Esteban el 0,75% y Victoria ha compensado el 1,25%.

			–	Sabes tio Esteban que estamos hablando de que nos habéis regalado algo así como 2,5 millones de euros como si tal cosa –hizo notar Gerardo con admiración-. Y para eso… ¿Cuánto has tenido que desembolsar en efectivo para compensaciones?

			–	No me acuerdo ahora –contestó Esteban con evasivas-. Pero tampoco tanto; con Arnau he llegado a un buen acuerdo pues él sabe que no es lo mismo comprar cash que cambiar un perro por dos gatos y que conste que Philippe ha estado a la altura y se ha ofrecido a poner de su parte lo que fuera necesario; pero ha entendido igual que Victoria, que no se trataba de que su mujer fuera más rica que sus primos, que ya lo es, sino de que los tres se sintieran un equipo … pero bueno ¿aquí no dan una copa después de comer? ¡El libro de reclamaciones!

			–	Eso –dijo Victoria-. ¡Que la dueña, en vez de atendernos se ha ido, Dios sabe a dónde, con mi marido! 

			Mauricio pensó que habían evitado un cierre en falso y aclarado las posiciones y los acuerdos previos. Él sabía que dentro de unos años habría que integrar en la empresa a sus hijos Claudio y Trini, pero esperaba que para eso faltaran aún algunos años. Esperaba que, con el ejemplo, sus sobrinos hubieran captado el mensaje del espíritu familiar, aunque para ello hubieran tenido que separar de la propiedad del Grupo a algunos de sus miembros que, tanto Esteban como Mauricio, tenían certeza de que tarde o temprano iban a generar conflictos.

			El accionariado del Grupo quedó de la forma siguiente:

			[image: ]

			▼▼▼

			Resueltos el reparto y los ajustes familiares, había que empezar con los nombramientos. Para la presidencia de la Fundación, Mauricio y Gerardo se habían reunido con Ángel en Córdoba y le habían propuesto abiertamente que se postulara a la presidencia dela Fundación. También le explicaron el contenido de los estatutos y que ni Mauricio ni Carmen ni Esteban podrían asumir esa presidencia por expresa imposición del Abuelo. También le plantearon lo que pronto iba a comunicarle su madre respecto a los ajustes que quería hacer con el patrimonio de esa rama de la familia. Le dijeron que su madre daba por descontado que él renunciaría a su parte por razones de su sacerdocio y sus votos. Ángel también estuvo de acuerdo, como pensaba Mauricio, en renunciar a su parte pero no a favor de ninguno de sus hermanos, como proponía su madre a favor de Pedro, sino en favor de todos por igual. También había estado de acuerdo en que Gerardo se quedara dentro de la herencia materna y no cediera su parte, sobre todo para proteger a Pedro y para aportar un poco de brisa fresca a la explotación de los cortijos que en manos de Sandra y de Pedro, podrían peligrar.

			Respecto a la aceptación o no a la propuesta para la presidencia de la Fundación, Ángel pidió tiempo para pensar y en caso de que él decidiera que podría realizar esa función en la Fundación de la familia dentro de los parámetros de su vocación, entonces necesitaría más tiempo para pedir permiso a su superior y que éste se lo pudiera conceder o tuviera que realizar alguna otra consulta.

			Hasta el día de la Inmaculada, ya metidos en diciembre y tras una serie de consultas y una reunión de la Curia de la Bética, sin la presencia de Ángel, no recibió éste el permiso de su superior, el Padre Provincial, para asumir la presidencia de la Fundación, en la que, por cierto el propio provincial era, como tal, patrono. Pero los jesuitas estaban acostumbrados desde siempre a estar al mando o dejar de estarlo depende en qué circunstancias.

			Tras ajustar los últimos detalles, flecos y descuadres económicos y con la intervención activa de Mauricio y Esteban, tirando de autoridad moral, se dieron prisa en las oficinas para preparar los cierres de las distintas empresas para, con la mayor urgencia, convocar una asamblea general extraordinaria en la que se presentaría el nuevo consejo de administración. Se fijó la fecha del último sábado de enero para poner en marcha todos los ajustes. A partir de ahora, ya sin pretextos afrontarían la crisis.

			

			
				
					10. Las Milicias Universitarias (Instrucción Militar para la Escala de Complemento) también conocidas como IMEC para el Ejército e IMECAR para la Armada, eran una modalidad voluntaria de prestar el servicio militar obligatorio en España, para los alumnos o titulados universitarios, en los que se adquiría el grado de suboficial u oficial.

				

				
					11. Un trasmallo es un arte de pesca constituida por tres paños de red colocados superpuestos; los dos exteriores tienen la misma luz de malla y el central es más tupido y de mayores dimensiones.

				

				
					12. Un “spaniard” es un español y un “spanish” es un hispano-americano. Los estadounidenses de medio pelo suelen menospreciar a los ciudadanos del sur del continente, sobre todo porque solo conocen a los emigrantes, que suelen ser de las clases más desfavorecidas.

				

				
					13. Aeropuerto Charles De Gaulle.
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DISTRIBUCION DE ACCIONES EN 2010

Fundacién Gerardo Saavedra 25,00%
José Maria Saavedra Van Eiken 6,25%
Carmen Saavedra Van Eiken 6,25%
Mauricio Saavedra Almansa 43,75%
Esteban Saavedra Almansa 18,75%

TOTALES 100,00%
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DISTRIBUCION DE ACCIONES EN 2012

Fundacion Gerardo Saavedra 25,00%
Agustin Saavedra Taviel de Orbigo 5,00%
Gerardo Saavedra Taviel de Orblgo 5,00%
Vctoria Vilarrosa Saavedra 5,00%
Mauricio Saavedra Aimansa 42,00%
Esteban Saavedra Almansa 18,00%

TOTAL 100,00%

Valor 2011
24614381€
4922876 €
4922876 €
4922876 €
41.352.161€
17.722.355 €
98457525 €
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